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EL  CONSUELO  DE  LA  VIDA 


La  Salvación  de  Béjar,  folleto  político-social, 
segunda  ediccion.  (agotada.) 

El  Castillo  de  Montemayor,  novela  histórica, 
i68  páginas  en  8.";  precio:  i  peseta. 

Santa  Teresa  de  Jesús  como  escritora,  diserta- 
ción histórico-crítica  presentada  en  el  certamen  de 
Avila,  en  el  tercer  centenario  de  la  Santa.  Precio 
25  céntimos  de  peseta. 

Las  HeriAl\nitas  de  los  ancianos  desamparados 
EN  Béjar,  folleto  en  8.°,  -ib  céntimos  de  peseta. 

El  Consuelo  de  la  Vida,  drama  histórico  en 
tres  actos  y  en  verso,  precio  2  pesetas. 

La  Locomotora,  revista  político-literaria,  quin- 
to año  de  publicación.  8  rs.  trimestre.  Tomos  á 
20  reales. 
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EL  CONSUELO  DE  LA  VIDA, 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


POR 
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D  I R  E  C  T  o  li 


DE  «LA  LOCOMOTORA.> 


BÉJAR: 

Imprenta  j^  Encuademación  de  F.  Af-uilar. 

i883. 


•■&' 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOÑA  MARÍA,  madre  de 

SOFÍA  y 

ALFREDO.  .  .  . 

ROMÁN  

ROBERTO.  .  .  . 

RAFAEL 

BLASILLO  .  .  . 
JUAN,  tabernero 
CABALLERO.  . 

JUEZ 

NOTARIO  .... 
Filántropos,  eufer 


Tío 
DON 


UN 
UN 
UN 
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Srta.  Cerezo. 

Srta.  Bueno. 

Sr.  Aguilar  (Ángel.) 

Sr.  Aguilar  (F.  Lorenzo) 

»     MlÑANA  (HiPíJLlTO.) 

Jl'menez  Perucho  (Ángel 
Rodríguez  (Mat^uel.) 
Aguilar  (IInoceiNCio.) 


)) 


MiRAKDA  (Julián.) 
Blazouez  (Manuel.) 


mos,  niños  y  pueblo. 


Época  moderüa:  año  do  188...;  la  esccua  eii  Bojar, 


Esla  obra  es  pripic.uid  t'.c  su  ..iiiiii-,  y  n;'.i'ic  pudi-.i  sin  s;i  per- 
miso, rcimpiimirhi  ni  repi'cseiilnrla  en  España  y  fiis  posesiones 
lie  Ultramar,  ni  en  los  paisas  con  los  cuales  haya  celebraiios  i>  se 
celebren  en  adelante  tratados  intei  nacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  dereciio  de  traducción. 

(¿ueda  heclio  el  deposito  que  marca  la  ley. 
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I  la  §um.  §\pimm  l}m\ímáú 


En  manos  de  V.  E.  deposito  mi  primer  ensayo 
dramático,  porque  nadie,  como  V.  E,  sabrá  dis^- 
pensar  los  muchísimos  defectos  que  contiene. 

Deseando  contribuir  en  lo  posible  á  la  funda- 
ción de  un  Asilo  para  los  ancianos  desamparados 
de  esta  Ciudad  é  invitado  por  algunos  filántropos 
de  la  misma,  acometí  esta,  para  mí  dificilísima,  em- 
presa y  habiendo  coincidido  su  terminación  con  la 
gran  prueba  de  patriotismo  dada  por  V.  E.  en  la 
sesión  del  i(3  de  Abril  del  año  corriente,  potando 
por  unanimidad  «.tres  millones))  para  la  construc- 
ción de  nuestra  línea  férrea,  he  creído  que,  aunque 
de  poquísimo  valor  el  presente,' V.  E.  le  aceptaría 
como  recuerdo  de  tan  memorable  fecha  para  Béjar 
y  como  prueba  de  mi  agradecimiento  y  afecto. 

F.  Aguilar  y  Alvarez. 


606812 


CUATRO  PALABRAS  AL  LECTOR. 


La  publicación  de  mi  primer  ensayo  dra- 
mático lia  coincidido  con  la  inaiisuracion  de 
las  obras  para  la  construcción  del  nuevo  Asi- 
lo de  los  ancianos  desamparados. 

Gomo  mi  proposito  lia  sido  coadyuvar  á  tan 
benéfico  pensamiento  con  mi  Revista  La  Loco- 
motora con  mi  librito  titulado  Las  llermani- 
las  y  con  este  drama,  producto  humilde  de  al- 
gunos dias  de  trabajo,  suplico  á  los  lectores 
que,  dispensando  los  grandes  defeclos  que 
contendrá  indudablemente,  le  juzguen  tan  so- 
lo por  la  buena  intención  que  me  lia  guiado  y 
no  por  mis  pretensiones  poéticas  ni  dramáti 
cas  que,  desde  luego,  aseguro  no  existir. 

La  acción  que  se  desarrolla  en  Béjar  puéde 
aplicarse  á  cualquier  punto  del  globo. 

¡Ojala  que  en  todas  partes  se  convierta  íu 
fin  en  realidad  como  en  mi  querido  pueblo! 

Estas  son  las  únicas  aspiraciones  de 

EL    AUTOR. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  un  campo  con  arboleda.  A  la  izquier- 
da una  taberna  con  bandera,  al  estilo  del  pais.  A  la 
derecha  una  casa  de  regular  apariencia  con  balcón 
sobre  la  portada  y  junto  á  esta  un  banco  de  piedra. 
Está  nevando  y  son  sobre  las  ocho  de  la  mañana. 

ESCENA  I. 

EL  Tío  ROMÁN  aparece  por  la  arboleda  andando  traba- 
josamente. Ya  en  la  escena  dice: 

¡  Qué  triste  es  mi  situación ! 

¡Y  qué  cansancio!  ¡y  qué  frío! 

Ya  no  puedo  más:  ¡Dios  mió 
Tened  de  mi  compasión! 

Ya  no  encuentro  la  razón 

Para  sufrir  y  esperar 

Si  la  muerte  ha  de  cortar 
De  raiz  mis  sufrimientos. 
Abreviad  ya  los  momentos 
Que  me  restan  de  llorar. 
(Se  ha  ido  acercando  al  banco  de  piedra;  suel- 
ta el  báculo  y  se  sienta  después.) 

¡Ay  si  mi  esposa  viviera! 

Tan  buena,  tan  cariñosa ■ 

;Ay  si  viviera  mi  Rosa 

Y  en  tal  situación  me  viera!... 

Con  ella  en  esa  pradera 
Pasé  yo  en  mejores  dias 
Esas  puras  alegrías 
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De  los  juveniles  años; 

Hoy solo  mil  desengaños 

Y  miserias  3^  agonías. 

¿Y  mis  hijos?  en  el  cielo 
A  su  madre  acompañando: 
Yo  aqui  en  la  tierra  anhelando 
Recibir  igual  consuelo. 

Pobre,  proscrito  en  el  suelo 
Voy  mi  calvario  corriendo 

Y  siempre,  siempre  sufriendo 
El  horror  de  la  miseria, 
Acabando  la  materia 

Y  el  espíritu  muriendo. 
Solo  un  hijo  me  quedaba 

Que.  con  solícito  afán, 
Consuelo  y  abrigo  y  pan 
Al  viejo  proporcionaba. 

¡Y  que  feliz  me  encontraba 
Junto  á  mi  hijo  querido! 
Pero,  en  fin.  Dios  ha  exigido 
Mi  más  completa  horfandad!... 

Hágase  su  voluntad 

Yo  soy  su  esclavo  rendido. 

¿Quién  ya  de  mi  cuidará?... 
¿Quién  há  de  tender  la  mano 
A  un  ser  inútil,  anciano 
Que  de  nada  servirá? 

El  mundo  se  apartará 
De  mí.  viendo  mi  indigencia 

Y  los  que,  con  su  opulencia. 

Me  pudieran  remediar 

En  mi  no  se  han  de  fijar 

(Aparecen  Alfredo  y  Sofía  tirando  bolas  de 
nieve  una  de  las  cuales  cae  junto  á  Román  y 
llama  su  atención.  El  niño  trae  un  aro  con  el 
que  no  cesa  de  jugar.  Al  llegar  y  antes  de  en- 
trar en  escena  dice  Sofía:) 
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ESCENA  II. 

ALFREDO,  SOFÍA  Y  ROMÁN. 

Sofía.        ¡Qué  buena  es  la  Providencia! 

Alfredo.   ¿Por  qué? 

Sofía.  ¿No  ves  esa  nieve 

Que  cubre  toda  la  sierra 
Humedeciendo  la  tierra 
A  quien  el  trigo  se  debe? 

Guando  nieva  ó  cuando  llueve, 
La  semilla  fructifica 

Y  luego  el  sol  vivifica 
Con  sus  rayos  refulgentes 
Las  flores  3^  las  simientes 

Alfredo.   ¿Quién  te  enseña  tanto,  chica? 

Sofía.  La  misma  naturaleza. 

¿No  ves  ese  hermoso  cielo, 
Hoy  cubierto  con  un  velo 
Que  ya  A  desgarrarse  empieza? 

Pues  ya  verás  que  belleza 
Da  el  sol  á  tanta  blancura! 
Oh!  ya  verás  que  hermosura 
De  montañas  plateadas 
Que  ocultao  á  las  miradas 
De  los  hombres  su  verdura! 
Luego  el  sol,  con  su  calor 
Deshiela  ese  blanco  manto 

Y  sale,  cual  por  encanto, 
El  suelo  con  su  verdor. 

Aquí  se  admira  al  Creador 

Y  si  elevamos  la  mente 
A  El.  vemos  claramente 
Que  los  divinos  raudales 
De  que  gozan  los  mortales  ■ 
Se  los  dá  el  Omnipotente. 

Alfredo        Pero  mira,  mira  hermana 
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(ludicando  á  Román) 

Di.  quién  será  aquel  anciano? 

Sofía.        Alfredo,  aquel es  tu  hermano 

Pues  también  de  Dios  emana. 
Está  fria  la  mañana 

Y  acaso  busca  un  abrigo 

¡Quién  sabe  si  ni  un  amigo 
Encuentra...  ni  qué  comer! 

Alfredo.   Hermana!  -vamos  á  ver! 

Sofía.        Ven!  acércate  conmigo. 

(Acercáuse  al  viejo  que  les  espera  cou  la  ca. 
beza  apoyada  en  una  mauo  y  eii  actitud  re- 
flexiva.) 

Alfredo.    ¿Está  V.  malo? 

Román.  Hijo  mió 

Estoy  enfermo  del  alma 

Y  no  tengo  hogar  ni  calma 
Ni  con  que  templar  mi  frió. 

Sofía.        Cuando  venga  nuestro  tio 

Veremos. 
Alfredo.  No  tardará: 

Algo  siempre  nos  dará 

Para  aliviar  vuestra  suerte. 
Sofía.        ;Está  usted  solo? 
Ro.MAN.  La  muerte 

Siempre  con  el  pobre  está. 
Alfredo.    ¿Tuvo  usted  hijos? 
RoAiAN.  Si,  niño: 

Cuatro  tuve  y  una  espos.:. 

Y.  con  ellos,  fué  dichosa 

Mi  vida  por  su  cariño. 
Sofía.        ¿Os  llamáis? 
RoMAx.  Román  Patino. 

Sofía.        ¿Y  sois  de  aquí? 
Ro.MAX.  Dejaran  o 

Neto  soy  y  viejo  cristiano. 
Alfredo.   ;Tuvo  usted  olicio? 
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Román. 


Sofía. 

RO.MAN. 


Sofía. 

Alfredo. 

Sofía. 

Alfredo. 


Sofía. 


Obrero 
Fabril:  he  sido  hilandero: 
¡Hoy  ya  no  sirve  mi  mano! 

Si  al  menos  Pedro  viviera 

¿Quién  era  Pedro? 

Era  un  hijo 
Que  si  viviera,  de  fijo 
Que  yo  muy  dichoso  fuera. 

Mas  de  distinta  manera 
Dispuso  Dios  de  mi  suerte; 
Halló  cual  héroe  la  muerte 
El  sesenta  y  ocho;  allí...  (Señalando  al  campo) 
Se  batió  con  frenesí 
Con  enemigo  más  fuerte. 

Yo  en  la  Corredera  estaba 

Escondido  }'■ le  veía 

Horroroso  fuego  hacía 

¡Cómo  el  cañón  retumbaba! 

La  tropa  se  retiraba 

Ya  era  nuestra  la  victoria 

Y.  cuando  Béjar  de  gloria 

Se  cubria  honrosamente, 

Mi  Pedro  ciñó  á  su  frente 

La  corona  mortuoria,  (seusacion) 

¡Pobre  anciano! 

¡Pobrecito! 
No  llore  usted,  buen  anciano! 
(Ap.)  ¡Si  está  llorando  mi  hermano! 
Y  yo  también.  Dios  bendito! 
(Compung-ido)  Si  espera  V.  un  ratito 
Le  daremos  de  comer; 
Si,  si  ya  no  puede  ser 

Mucho  lo  que  tarde  tio 

Pero  hace  aquí  tanto  frió! 

No...  pues  si  llega  á  tardar  (Con  energ-ia) 
Le  hago  entrarse  á  calentar 
Sin  más  permiso  que  el  mió. 
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Alfredo.  (ASof.)  Mira,  yo  tengo,  si  quiero, 

Dinero. 
Sofía.        Yo  también;  y  me  darán 

Pan. 
Alfredo.  Y  mamá,  si  yo  lo  pido, 

Vestido. 
Sofía.        Pues  ya  queda  decidido 

Que,  en  viniendo  tio  Roberto. 
Podremos  darle,  de  cierto, 
DÍJiero,  panj-  vestido. 
Alfredo,  (a  Rom.)  Mucho  nos  ayudará 

,  Mamá. 
Sofía.        Por  su  corazón  se  infiere 

que  quiere 
Con  sentimientos  humanos 
A  los  ancianos. 
Román.      Es  decir  que  sois  hermanos? 
Alfredo.  Si  señor;  y  nos  queremos 

Mucho,  mucho;  ¡ya  veremos! 
Sofía.  Mamá  quiere  á  los  ancianos. 
Alfredo.  Yo  reúno,  de  seguro. 

Un  duro. 
Sofía.        Pues  3^0  preparo  enseguida 

Comida. 
Alfredo.  En  cualquier  parte  se  topa 

Ropa. 
Sofía.        ¡Marchamos,- pues,  viento  en  popa! 
Alfredo.  ¡Magnífico!  ya  reunimos, 
En  menos  que  la  digimos, 
Un  duro,  comida  y  ropa. 
Román.      ¿Y  quién  pagará  á  los  dos? 
Sofía.  Dios. 

ROiMAN.      Porque  yo  por  más  que  haga 

Alfredo.  Paga 

El  Señor  al  que  es  clemente 
Perfectamente. 
Sofía.       Alfredo,  efectivamente; 
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Procura  siempre  ser  bueno 
Y  estarás  de  dicha  lleno; 
Dios  paga  perfectamente. 
(Aparecíí  D.  Roberto  por  la  arboleda,  emboza- 
do eu  un  carrik,  trae  botas  de  montar  y  som- 
brero bajo.  Su  paso  es  lento  y  su  actitud  pen- 
sativa.) 

ESCENA  líí. 

DICHOS  Y  ROBERTO. 


Alfredo.    ¡Alli  viene  tio  Roberto! 

Sofía.        (Ap.)  Gracias  á  Dios!,'Alto)¡vamos.  vaino^. 

Que  usted  viniera  ya.  tirt. 

Estábamos  deseando. 
Roberto.  (Connmlbumor)  ;Q.ué  hacéis  vosotros  aqui^ 

Alfredo.  (Humildo:)  Hablábamos  á  este  anciano 

Roberto.  (Con sarcasmo  )  ;Un  pordiosero!  ;y  de  qué 

Estabais  con  él  hablando? 
Sofía.        De  la  Caridad,  de  Dios 

Y  del  tiempo 

Roberto.  Si!  v  del  diablo! 

Más  valiera  que  los  nifios 

En  vez  de  estarse  jugando. 

Espuestos  á  cualquier  cosa 

Con  este  tiempo  endiablado 

(áAlf.)  Usted  cogiera  sus  libros 

(áSof.)  Y  usted  su  labor:  ¡canario! 

En  cuanto  falto  de  casa 

Ya  se  me  escapan  los  pájaros! 

¡Vaya,  vaya,  estamos  frescos! 

Sofía.        (Humilde)  ¡Como  hoy  es  dia  feriado! 

Roberto.  ¿Y  hoy_  no  se  come?  Me  gusta 

La  contestación. 
Alfredo.  Ha  rato 

Nos  permitió  mi  mamá 
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Salir  un  poquito  al  campo 

Para  ver  esta  hermosura 

Que  ostenta  si  está  nevado. 
RoBHRTO.  ¿Y  qué  os  importa  á  vosotros 

Que  esté  verde  ó  esté  blanco? 

¿También  os  mandó  mamá 

Que  os  quedarais  aquí  helados 

Hablando  con  pordioseros 

Del  corte  de  esc  menguado? 
Sofía.        Tío! 
Román.  ¡Señor! 

Roberto.  Nadie  os  pregunta 

Ni  pretende  interrogaros; 

Seguid,  pues,  vuestro  camino 

Que  aquí  ya  estáis  estorbando .  Levántase  Rom. 
Alfredo.  ;Tio  Roberto! 
Roberto.  Calla  imbécil: 

No  chistes  cuando  yo  hablo! 
Sofía.        Ay  tio! 
Roberto.  jCalla  muñeca. 

O  de  un  puntapié  te  largo 

A  quince  varas! 

RoMAN'.  Señor: 

Los  niños  no  han  hecho  daño; 

Ellos  son  dos  ansrelitos: 

Yo,  si  es  que  estorbo,  me  marcho: 

Os  ruego  me  perdonéis; 

No  creí  causaros  daño; 

Si  un  poco  me  recosté 


Agoviado  de  cansancio. 


Roberto.  Bueno:  si;  habrá  que  limpiar 
Perfectamente  ese  banco. 

Román.     .Señor,  aunque  pobre  soy 

Lo  que  toco  nunca  mancho. 

Roberto.  Alas  lo  mancha  la  miseria 

Que  tienen  vuestros  hantpos. 

Sofía.       Mire  usted,  tio,  que  Dios 
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Roberto. 
Román. 


Roberto. 
Román. 


Quiere  á  los  pobres. 

Es  claro: 
Por  eso  los  deja  errar 
Cual  judíos. 

Insensato! 
No  insultéis  á  la  miseria; 
Que,  aunque  pobre,  yo  os  declaro 
Ser  honrado  como  vos. 
Sois,  á  más  de  pobre,  osado. 
Osado,  con  la  osadia 
Del  hombre  que  no  ha  manchado 
Sus  actos  ni  su  conciencia, 
Ni  su  alma  ni  sus  manos. 
Que  siempre  al  rico  respeta 
Cual  respeta  al  artesano, 
Viendo  hermanos  en  los  hombres 
Míseros  ó  afortunados. 
; Mendigo  al  fin! 

Mucha  honra 
Tengo  en  estar  mendigando 
Desde  que  viejo  y  enfermo 
No  puedo  con  el  trabajo 
Que  en  otro  tiempo  feliz 
Me  dio  dinero  sobrado. 
Si  ya  trabajar  no  puedo 

Y  hasta  con  mil  penas  ando, 
¿Queréis  que  en  vez  de  pedir 
El  pan,  me  lance  á  robarlo? 
¡Ay!  si  todos  me  trataran 

Del  modo  que  vos...  ¿qué  estraño 
Fuera  que  pobre  y  hambriento 

Y  loco  y  desesperado 
Pusiera  fin  á  mis  dias? 

(Alfredo  y  Sofía  cojon  al  anciano  de  las  manos 
y  los  dos  dicen) 

;Por  Dios,  por  Dios,  buen  anciano! 
No  haga  usted  caso;  mi  tio 


Roberto. 
Román. 


Sofía. 
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No  ha  querido  maltratarlo. 
Roberto.  (Cou rabia)  'Soltadle,  niños,  soltadle! 
Id  á  lavaros  las  manos 
No  os  suceda  alguna  cosa 
Mala  por  ese  contacto. 
(Los  niños  le  sueltan  y  bajan  la  cabeza) 

RoMAX.      (Uoü  ira)  Tened,  señor  vuestra  lengua 
Qtie  ya  de  sufrir  me  canso 

Y  vais  á  ver  la  distancia  "^ 

Qiie  hay  de  un  pobre  á  un...  mentecato. 
Roberto,  (acercándose)  Miserable!... 
Alf.ySof.  ¡Por  Dios  tio! 

Roberto.  iCogieudo  de  un  brazo  á  Alfredo) 

Adentro  tu.  renacuajo!  (le  empuja) 

(áSof.)  Y  tu,  niña  respondona, 

A  trabajar  en  tu  cuarto. 

fá  Rom,)  En  cuanto  á  tí,  miserable 

Lárgate  de  aquí  á  buen  paso 

O  antes  de  cinco  minutos 

Haré  que  te  echen  á  palos. 
Román.      (ira)  ¡Vos  á  mi!  Pues  aunque  viejo 

Aún  tcní.^o  valor  sobrado 

Para...  arrancaros  la  lengua 

Y  luego  el  rostro  azotaros. 
Sofía.        ¡Por  Dios,  buen  viejo!... 
Roberto,  (á  los  niños)  Venid. 

(Abre  la  puerta  de  casa.   En  tanto  Sofía  se 
acerca  á  Román  y  dice:) 
Sofía.        Esperad:  dentro  de  un  rato 
Mirad  á  aquella  ventana. 

(Roberto  ha  abierto  y  dice  á  los  niño.?) 
Roberto.  ¡Adentro  os  he  dicho:  ¡andando! 
(Y  acercándose  á  Román) 

Y  tu  mendigo  insolente 
Aprecia  el  qui.-  no  me  e\aUo 

Y  no  hago  más  que  arrojarte 
Aunque  me  manche  la  mano. 
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(Le  empuja  y  suenan  tres  gritos  que  dan  el 
tio  Román  ylos  niños.  Román,  como  presa  de 
un  vértigo,  se  lleva  las  manos  á  la  cabeza  y 
va  á  precipitarse  sobre  Roberto;  pero  retrocede 
y  cae  sobre  una  rodilla.  Roberto  en  tanto  ha 
'abierto  la  puerta  y  entrado  con  los  niños.) 

ESCENA  lY. 

ROMÁN  SOLO. 

(Ojosal cielo)   No  puedo  más,  Señor,  tamaño  ultraje 
Inferido  á  mis  canas,  es  muy  duro 
De  sufrir:  y  mi  brazo  aun  es  seguro... 

Y  puedo  ahogar  en  sangre  este  coraje!... 
(Se levanta)  Pero...  ¡no!...  yo  no  puedo!... yo  no  debo 

Matar  á  un  semejante  aunque  malvado... 
Es  verdad  que  ese  vil  me  ha  despreciado 

Y  debiera...  ¡no!  ¡no!  3^0  no  me  atrevo!... 
,    Y  yo  no  soy  cobarde,  ¡vive  el  cielo!... 
Pero...  ¿debo  vengarme  de  ese  modo. 
Cubriendo  el  lodo  infame  con  más  lodo, 
Llevando  á  esa  familia  el  desconsuelo? 

Su  muerte,  ¿borra  la  funesta  huella 
Que  en  mis  canas  dejó  su  infame  mano? 
¿Y  si  muero  en  la  lid  y  ese  villano 
Agenas  honras  con  su  crimen  sella? 

¿Son  culpables  los  niños?  ¿y  su  madre? 

Y  todos,  sin  embargo,  sufrirían!... 
¡Y  cu¿intos,  señalándoles,  dirían: 
«Familia  de  asesinos»!  Yo  fui  padre 

Y  si  algún  crimen  cometido  hubiera, 
La  injusta  sociedad,  al  inocente 
Hubiese  escarnecido  juntamente 

Por  ser  familia  del  que  el  mal  hiciera. 
Buscaré  3^0  mi  fin;  sólo  en  el  mundo 
Sin  hogar,  sin  amigos,  sin  fortuna 

Y  sin  familia  ni  afección  alguna 

Y  á  todo  conservando  odio  profundo, 
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(vivo)  Buscar  debo  ya  el  cambio  de  mi  suerte 

Un  poco  de  valor...  y  esto  concluye: 
Después...  el  mundo  de  mi  vista  huye 
Y...  quedo  en  paz  en  brazos  de  ia  muerte. 

(Román  dá  unos  pasos  en  dir3Ccion  á  los  árboles  y  en  aquel 
momento  SoGa  se  asoma  al  balcón  y  hace  señas  h  lioraan) 

ESCENA  Y. 

SOFÍA  Y  RÍOMAN. 


Sofía. 


Román. 

Sofía. 


Román. 
Sofía. 


Román, 


Sofía  . 
Román. 


EscLÍchame,  buen  anciano 
Que  no  hay  tiempo  que  perder; 
Por  el  nombre  de  cristiano, 
Perdonad  al  inhumano 
Que  nos  hizo  padecer. 

Acerqúese  usted  un  momento; 

No  niña:  ya  me  retiro 

(Llora)  ¡Vciya!  ¡póngase  contento! 

jAyi  ¿no  vé  cuánto  lo  siento? 

(Con  mimo)  ¿No  le  ablanda  mi  suspiro? 

(Yacii )  Yo...  no  me  puedo  esperar 

(Impaciente)  ¡Que  puede  llegar  mi  tio!... 

¡Vamos!  no  me  hagáis  llorar 

Me  voy  á  desesperar! 

Haced  que  venga,  Dios  mió! 
(Ap.)  Esa  voz  angelical 

Hace  un  efecto  en  mi  alma 

Tiene  un  encanto  especial 

(Coqueteando)  ¡No  me  quiera  V.  tan  mal., 

Iré:  (Ap.)  Ya  no  tengo  calma  (Alto) 
Niña,  quiero  obedecerte 
Pues  me  dice  mi  conciencia 
Qiie  al  ir  á  buscar  la  muerte 
El  escucharte  y  el  verte 
Lo  ordenó  la  Providencia. 

Has  sido  tu  mi  ángel  bueno; 
Porque  iba  ya  á  suicidarme 


ACTO  L— ESCENA  VI. 


19 


Buscando  paz  en  el  seno 
De  la  muerte:  mas  de  lleno 
Tu  voz  vino  á  despertarme. 

Yo  no  sé  lo  que  sentí 
Cuando  tu  voz  escuché, 
E  inmóvil  permanecí 

Y  oculta  fuerza  hacia  tí 
Me  impelía,  jordénamel 

Sofía.  Gracias;  tiempo  no  gastemos; 

Voy  al  punto  á  descolgar 
Estas  frioleras  que  hemos 
Reunido  ahora;  veremos 
Si  os  podemos  remediar. 

Mientras  de  misa  venimos 
Entrad  en  esa  taberna; 
Alfredo  y  yo  lo  pedimos 

Y  disculpas  no  admitimos: 
Mi  gratitud  será  eterna. 

Román.      Pero  niña.... 

Sofía.        (Descolgaudounlio)  ¡No  hay  que  hablar; 
Vestra  palabra  ya  tengo 
De  obedecer  y  callar: 
Vamos  al  templo  á  marchar; 
Esperadme  mientras  vengo. 
(Soíía  cierra  el  balcou  y  se  retira:  Román  per- 
manece un  momento  confuso:  después  desen- 
vuelve precipitadamente  el  paquete.) 


ESCENA  VI. 

ROMÁN,  (dentro  ROBERTO,  ALFREDO 
y  DOÑA  MARÍA.) 

Román.      (Examiuaudo)  Monedas!  si,  veinte  reales; 
Cigarros,  pan,  embutidos, 

Y  tres  camisas,  ¡cabales! 

Y  esto  es  un  traje!  no  hay  males 
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Con  estos  niños  queridos. 

jAngeles  de  candad! 

Hoy  la  vida  me  salvaron: 

Mi  necesidad  llenaron; 

Aún  hay  virtud  y  piedad. 
D.*María  (dentro)  ¡Vamos  niños! 
Sofía.        (id.)  Ya  bajamos! 

Alfredo,   (id.)  Me  estoy  poniendo  el  abrigo! 
María.       (id.)  Pues  de  prisa,  vamos,  vamos. 

Que  ya  no  sé  si  llegamos 

A  tiempo. 
Sofía.        (id.)  Bueno;  ya  os  sigo. 

Román.      Me  ocultaré  aquí  un  momento 

Yo  quiero  verles  pasar; 

Callaré  mi  sufrimiento 

Por  el  tio;  estoy  contento 

Y  he  prometido  callar. 

(Se  esconde  tras  la  esquina  de  la  taberna.) 

Aqui  estoy  divinamente: 

Les  veré  perfectamente; 

¡Ojalá  sus  oraciones 

Traigan  sobre  mi  los  dones 

Celestiales. 

(Se  abre  la  puerta  de  la  casa  y  aparecen  los 

niños,  su  mamá  y  Roberto.) 

ESCENA  VII. 

MARÍA,  ROBERTO,  ALFREDO  Y  SOFÍA. 

María.  ¡Ah!  se  siente 

Bastante  el  frío,  Sofía 

Cúbrete  bien,  hija  mia; 

Abrígate  bien,  Alfredo. 
Alfredo.'  ¡Siempre  con  el  mismo  miedo 

De  que  me  dé  pulmonía 

Si  hubieras  visto  al  anciano 
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María. 
Alfredo. 

Roberto. 
María. 
Alfredo. 
Sofía. 


Roberto. 
Sopla.. 
María. 
Roberto. 

S0FL\ . 

María. 


Roberto. 
María. 
Roberto  . 

María. 


I^Oc'r  s.. 


María. 


Sin  abrigo  y  tan  hambriento, 

Mas,  con  u'j  color  tan  sano 

¿Pero  dónde  estar 

La  mano 

De  mi  tio 

(Aparte.)  ¡Qué  tormento! 

(á  ALf.)  Pero  ;qué  quieres  decir? 
Nada.  mamá...,. 

Pues  es  cierto; 
Nunca  debemos  mentir: 
Hizo  muy  mal  en  herir 
Al  anciano  tio  Roberto. 
Niña!... 

(cou  entereza)  Oigo  la  verdad. 
¡Tal  infamia,  hermano  mió! 

Ultrajó  mi  dignidad 

Os  rogó  con  humildad 
Y  hasta  lloraba 

Impio! 
Nunca  pude  imaginar 

Tal  infamia  y  tal  bajeza 

¡A  un  anciano  castigar 

No  lo  pude  remediar 

Es  una  heroica  proeza! 
No  debieras  descender 
Ante  tus  hijos 

Lo  sientes? 
Pues  cumple  con  tu  deber; 
¿Por  qué  ante  ellos  hacer 
Injuria  á  los  indigentes? 
Ante  los  adolescentes 
Fué  la  falta  y  debe  ser 
La  reprensión  }■  el  castigo . 

A  ese  pobre  hav  que  buscar 

Pues  3^0  á  encontrarle  me  obligo: 
Pero  al  verle  ¿qué  le  digo? 
Que  le  quiero  saludar 
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Y  socorrer  $u  indigencia. 
Alfredo.   Ayl  cuánto  se  vá  á  alegrar! 
Sofía.        Sí,  mamá,  nos  vá  á  llamar 

Su  consuelo  y  providencia. 

Yo  también  le  socorrí: 

Perdona,  mamá  querida; 
Alfredo.  Yo  mis  ahorros  le  di: 
SoFL-v.        Yo  camisas  y  comida. 
María.       (Poniendo  las  manos  sobre  las  cabezas  de  kus 

hijos.) 

¡Hijos,  benditos  seáis! 

¡Bendita  la  candad 

Que  entusiastas  practicáis  _ 

Cuando  del  pobre  amparáis 

La  miseria  y  la  orfandad. 

Roberto;  yo  te  perdono 

Y,  desde  aqui  en  adelante. 

No  podrá  guardarte  encono 

El  buen  anciano;  yo  abono 

Su  nobleza  en  este  instante. 

Mamá,  luego  ha  de  venir; 

Nos  lo  prometió  á  los  dos; 

Vamos,  pues,  la  misa  á  oir: 

(Ap.áRob.)  Roberto,  debes  pedir 

Perdón  de  tu  falta  á  Dios. 

(Se  retiran  pausadamentehácia  la  izquierda  de 

la  arboleda  y  desaparecen.) 


Sofía. 

Alfredo. 
María. 


ESCENA  VIH- 

ROMÁN  (saliendo  y  dirigiéndose  al  sitio  por  donde  haa 
desaparecido. ) 

Angeles  que  en  mi  camino 
De  miserias  os  cruzáis 
Y  de  mi  triste  destino 
Pretendéis  cambiar  el  sino, 
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¡Bendiros  siempre  seáis! 
•jQué  fuera  áú  desgraciado 
Si  una  mano  cariñosa 
O  un  pecho  noble  y  honrado 
Faltasen  de  nuestro  lado 
En  la  ocasión  peligrosa! 
Sin  estos  seres  benditos 
*¿Q_ué  fuera  la  Sociedad? 
¿Qué  hicieran  los  pobrecitos 
Abandonados,  proscritos?... 
¡Oh!  ¡bendita  caridad! 

ESCENA  ÍX. 

BLASILLO  (que  llega  mientras  ROMÁN  habla,  se  le 
queda  miraudo  y  dice:) 

¡Tiene  razón  el  anciano! 
Nosotros  que  ná  tenemos 
Más  que  la  noche  y  el  dia 

Y  el  sudor  de  nuestro  cuerpo 

Román.     (Volviciidose)  F"s  Blasillo!... 

Blas.  ¡Tío  Román!... 

Román.      Mira,  me  alegra  tu  encuentro. 
Blas.         Pues  yo  que  solo  Ajenia 

Por  matar  un  poco  el  tiempo 

Y  á  echar  un  cuartito  á  espadas 
Mientras  que  me  echaba  medio, 
Le  convido  á  acompañarme 

Y  de  xeÚQ  bien  me  alegro. 
Román.      ¡Hoy  convido  yo! 

Blas.  Nequáquam 

Tío  Román:  no  lo  consiento: 
Yo  soy  joven  y  trabajo 

Y  usté  no  puede:  ya  es  viejo. 
Román.     Pero  escúchame  Blasillo: 

He  tenido  mi  gran  encuentro; 
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Me  ha  sucedido  un  milaííro. 
Blas.         ¿Milagros  en  estos  tiempos?... 
Román.      Si,  querido;  hace  una  hora 

Llegué  aquí  cansado,  yerto, 

Y  sentado  en  aquel  banco 
Me  entregaba  á  los  recuerdos 
De  mi  esposa  y  de  mis  hijos 

Y  sobre  todo,  de  Pedro 

Blas.         No  le  nombre  tio  Román; 

Porque  tengo  aquí  un  veneno 
Desde  que  le  vi  caer 
En  la  muralla,  que  siento 
Deseos  de  armar  la  gorda 

Y  vengarme  de  los  perros 
Que  tantas  atrocidades 
En  la  Corredera  hicieron 

RoAiAN.      Vengarse,  nunca,  Jiijo  mió: 

Dé  jame  hablar  un  momento; 
Te  contaré  lo  ocurrido 
Esta  mañana  y  espero 
Que  cuando  hayas  escuchado 
Mi  extraño  relato,  luego 
Verás  como  de  venganza 
Se  cambian  tus  sentimientos 

Y  celebras  mi  fortuna 

Y  la  paciencia  de  un  viejo. 
Blas.         Bueno;  si.  le  escucharé 

Pero  hablaremos  ahí  dentro. 
Porque  el  tiempo  está  muy  frió 

Y  yo  me  he  venido  á  cuerpo. 
Román.      Como  quieras:  vamos  pues. 
Blas.          (lIa.raando)  Abre  la  puerta,  zopenco 

Y  llena  un  jarro  de  aloque 
O  blanquillo  de  lo  bueno! 
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ESCENA  X. 

JUAN  el  tabernero  (abrieodo.) 

Pero  ¿qué  ocurre,  señores 
Para  armarme  tal  estruendo? 
Parece  que  te  levantas 
De  dormir. 

Nada  más  cierto; 
Pues  mira  vá  siendo  hora 
Ya  son  las  nueve  lo  menos. 
Sabes  Blasillo  que  anoche 
Mi  taberna  fué  un  infierno: 
Los  muchachos  de  la  boda 
De  mi  primo  Pepe  el  tuerto, 
En  cuanto  el  baile  acabaron 
Fueron  á  cenar,  salieron 

Y  viniéndose  á  mi  casa 
Con  el  novio,  por  supuesto, 
Nos  obligaron  á  abrir, 
Pidieron  sopas,  torreznos, 
Vino  sin  acristianar 

Y  guitarra. 

¡Bueno!  '^bueno! 
¡Qué  pítimas  pescarían 
Los  que  más  y  los  que  menos! 
Regulares:  yo  no  sé 
Como  algunos  resistieron 
Tanto  cantar  y  beber 

Y  fumar. 

Si,  cierto,  cierto. 
Por  fin  después  de  las  seis 
Alborotando  se  fuefon 
A  la  puerta  de  la  Villa 
En  busca  de  los  buñuelos; 
Por  eso  he  estado  en  la  cama 
Un  poquito  más  de  tiempo. 
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Blas.         Has  hecho  bien:  pero  ahora 
Permite  que  nos  sentemos 

Y  echemos  Juntos  un  trago 
Pero...  saca  de  lo  añejo. 

Juan.         Pasad,  pasad,  de  mi  casa 

Todos  conocéis  el  crédito; 

Yo  sirvo  bien  y  barato 
Blas.         (que  entra  el  último) 

Pues  no  tardes,  que  me  seco,  rontra.) 

ESCENA  X[. 

ROBERTO  (solo  y  cabizbajo,  aparece  por  el  sitio  de 
SHlidn  de  la  arboleda. )   ' 

No  quisiera  recordar 
Escena  tan  denigrante: 
Aún  con  sus  hijos  delante 

Me  ha  pretendido  humillar 

{coutíurca.srao)  Recen,  recen  en  buen  hora 
Ante  el  altar  prosternados 

Y  socorran  desgraciados 

Que  es  acción  consoladora!..... 
Yo,  al  fin,  mi  negocio  haré 

Cercenándoles  sus  bienes j 

;Ay  hermana!  orgullo  tienes 

Pero  yo  le  abatiré. 

(pensativo)  ¡Si  yo  pudiera  arreglar 

Las  cosas  de  otra  manera 

Si  un  boticario  quisiera 

Mi  proyecto  secundar 

ípusea)  Veremos...  en  esta  vida 
Todo  lo  ai*regla  el  dinero 

Y  yo  he  de  ser  su  heredero 
Aunque  sea  fratricida. 

Pero...  ¿y  Sofía  }'  Alfredo? 
oon  3Ub  hijoi.  y...  no  hay  medio; 
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Hay  que  buscar  el  remedio 
Para  arreglar  este  enredo. 

Si  puedo  proporcionarme 
Un  veneno  cuya  huella  , 

No  quede...  primero  ella... 
Después...  ya  sabré  arreglarme. 

Nadie  podrá  sospechar 
De  mí:  yo  lo  pensaré 

Y  mi  plan  maduraré 

¡Qué  bien  me  voy  á  vengar!... 

Poco  tiempo  he  de  sufrir 
Sus  necias  imposiciones: 
Me  llenaré  de  millones 

Y  al  Extranjero  á  vivir. 
Entiéndase  con  su  hijos 

Y  súfrales  sus  rarezas 

Y  que  ensalce  sus  proezas 

Y  sus  caprichos  prolijos 

Yo  juro  hacer  mi  negocio 

Con  maña  é  hipocresía; 
Esta  es  el  arma  del  dia 
Para  vivir  en  el  ocio. 

¡Buen  palacio,  hermoso  coclic! 
¡Buenos  caballos,  placeres 

Y  mil  hermosas  mujeres, 
Fiestas  de  dia  y  de  noche 

Me  mirarán  con  envidia 
Todas  las  clases  sociales 

Y  no  temeré  los  males 
Del  rencor  ni  la  perfidia. 

Todos  me  respetarán 

Y  haré  que  pase  por  cierto 
Que  soy  el  Conde  Roberto 
y  nada  sospecharán. 

La  mísera  adulación 
Será  mi  mejor  defensa, 
Porque  la  plebe  condensa 
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Sus  juicios  en  un  doblón. 

Y  repartiendo  dinero. 
Fingiendo  filantropía 
Nadie  pensará,  á  fé  mia, 
Que  soy  un  vil  usurero. 

(saca  la  petaca)  Fumemos;  mejor  es  eso: 
Aqui  esperaré  que  vuelvan 
Y  á  que  entre  todos  resuelvan 
Con  el  viejo  mi  proceso. 

Oculto  entre  esa  arboleda 
Oiré  su  conversación: 
Ay!  Si  me  hicieran  traición!  I 

Ninguno  con  vida  queda.  ■ 

Y  ya  no  pueden  tardar:  " 
Vamonos,  pues,  á  esconder, 
(sacaelreloji  Las  diez  pronto  van  á  ser.      i 
Precaución,  pues,  y  á  escuchar. 
(Roberto  se  retira  por  la  derecha:  Román  y  Bla- 
sillo  que  desde  la  puerta  de  la  taberna  han 
indicado  mímicamente  que  se  ocupaban  dei 
Roberto,  salen.) 


ESCENA  Xíl. 

BLAS  Y  ROMÁN. 

Blas.         ¿Conque  es  ese  el  señorito 
QjLie  pegó  á  V.? 

Ro.MAx.  Si,  por  cierto. 

Blas.         ¿Cómo  se  llama? 

Román.  Roberto. 

Blas.         jEI  diablo!  ¡ya!  ¡pobrecito! 
¿Sabe  V.  que  mi  deseo 
Era  esperar  un  momento 
Y  soltar  á  ese  jumento 
Un  regular  vapuleo? 

RoííAN.     No,  Blasillo,  mis  razones 


ACTO  I.— ESCENA  XII. 


99 


Blas. 


Román. 
Blas. 


Román. 


Tengo  para  respetarle. 
¿Quisieras  proporcionarle 
A  mi  niña  desazones? 
Ni  por  pienso,  tio  Román; 
Yo  también  quiero  á  la  niña 

Y  por  ella  no  armo  riña; 

Si  no!...  ¡Válgame  San  Juan! 
En  menos  que  se  lo  digo 
Me  cojo  á  ese  don  Futraque 

Y  le  pego  un  triqui-traque 
Que  le  dejo  como  un  higo, 
Pero  no!  prometo  á  usté 
Respetarlo  como  quiere; 
Quien  cobardemente  hiere 
Mal  fin  tiene: 

•Bien,  chipé! 
Por  eso  los  buenos  chicos 
Vivimos  honradamente 
Sin  que  nos  mire  la  gente 
Como  mira  á  ciertos  ricos. 

Si  fueran  todos  iguales 
A  Alfredito  y  á  Sofía, 
Su  mamá  Doña  María 

Y  otros  varios  tan  formales! 
Pero  desgraciadamente 

No  siempre  en  la  sociedad 

Se  muestra  la  caridad 

En  favor  del  indigente. 

(mirando  hacia  el  camino) 

Calla  Blasillo,  ya  vienen 

Mis  protectores  de  misa. 

Retirémonos  de  prisa: 

¡Qué  caras  de  ángeles  tienen! 

(Entran  de  nuevo  en  la  taberna:  llegan  Doña 

María,  Alfredo  y  Sofía.) 
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ESCENA  XílT. 

ALFREDO.  SOFÍA  Y  MARÍA. 

Alfrfdo.         Yo  no  sé  tic  Roberto 

Qué  hacer  tcndria 
Que  salió  de  la  iglesia 
Con  mucha  prisa., 
Sofía.  Sus  mil  negocios... 

(Ap.)  Asi  está  su  canicter 
De  áspero  y  oseo. 
María.  Niños,  habéis  pensado 

Que  esta  mañana... 
Alfredo.         Si.  mamá,  vino  un  pobre 

De  madrugada. 
Sofía.  Ay  pobrecito! 

Debe  estar  esperando... 
¿Pues  dónde  ha  ido? 
¿No  sabes  ya  mamita 

Que  le  dijimos 
Que  esperase  un  momento? 
Si.  lo  habéis  dicho. 

Debe  estar  cerca... 
Ahi  en  frente...  comiendo 
En  la  taberna. 
;Decis  que  le  habéis  dado 

Ropa  y  comida? 
Y  también  mis  ahoros 
Y  unas  botitas. 

Pero  no  sabes 
De  donde  estas  limosnas 
Tan  grandes  salen. 
Como  sé  que  vosotros 

No  sois  ladrones  (ríe) 
No  me  habréis  invadido 
Despensa  ó  cofres. 
¡Que  disparate 


María. 
At.kredo. 


María. 
Sofía. 


María. 

Alfredo. 
Sofía. 


María. 


íUfreoü. 


^CTOI.~ES0EN.\Xm. 


:il 


Sofía. 

María. 
Sofía. 

María. 


Sofía. 

María. 

Sofía. 

Alfredo. 

María. 

Sofía  . 


María. 

Alfredo. 
Sofía. 
xMaría. 
Sofía. 

MarIa. 


Alfredo, 
Sofía. 


Casi  todo  ha  salido 
De  los  desvanes. 
Una  cosa,  no  obstante 

Debo  decirte. 
Que  la  cecina..... 

(sonríe)     Entiendo, 
La  recibiste... 

No  he  recibido, 
Salió  por  la  gatera 
.    Con  mucho  tino, 
(acaric.)  Eres  muy  picarilla 
Mas  te  perdono.. 
Ahora  hablemos  formales 
De  este  nogocio. 

¿Qué  hacer  debemos 
Con  ese  pobre  anciano? 
Pues  si  ya  es  nuestro! 
No  te  comprendo,  niña: 
Pues  es  sencillo 

Le  traemos  á  casa 

¡Calíate,  niño! 

¿Qué  ha  de  callarse? 
;Tu  quieres  que  se|muera 
t*or  ahí  de  hambre: 
No  quiero  tal  desgracia 

Pero  los  tiempos 

Ya  no  hay  tiempos  que  valgan 
(saltando)  ¡El  viejo  es  nuestro! 
¿Pero  y  sus  hijos? 
Si  es  solo  en  este  mundo 
Mi  pobrecito!... 
(^on  todo,  yo  quisiera 

Y  es  lo  derecho. 
Contar  con  vuestro  tio... 
¡Con  tio  Roberto! 

Pues  ¡buenas  noches: 
Ay  mamita!  De  fijo 


j 


32  EL  CONSUELO  DE  LA  VIDA 

Dice  que  nones. 
María.  ;Y  si  él  se  opusiera? 

Alfredo.  ¿Qué  nos  importa? 

Sofía.  El  aqui  no  es  el  amo 

Lo  eres  tu  sola. 

Y  si  se  empeña... 
Le  dices  muy  clarito 
(Con  ademan.)     «Esta  es  la  puerta.» 
María.  Mira,  llama  á  tu  viejo; 

Yo  quiero  verle 
Y  juzgar  si  el  cariño 
Vuestro  merece, 
Sofía.  i  Voy  enseguida! 

Alfredo.  ¡Verás  que  alma  tan  noble! 

Sofía,     (llamando)  ¡Ave  María! 

(Llama  á  la  taberna  y  Román  que  está  oculto 
tras  la  puerta,  se  presenta  y  su  quita  la  grorra; 
Blasillo  al  salir  Román  se  queda  observando 
con  la  puerta  á  medio  cerrar.) 

ESCENA  XIV. 

ROMÁN,  SOFÍA,  ALFREDO  Y  MARÍA. 

Román.     ¿Eres  tu,  niña  hechicera 

La  que  llama  al  pobre  anciano? 
Sofía.       ¡Vaya,  déme  usted  la  mano 

Que  le  voy  á  presentar,  (salen) 
Este  es  el  viejo  infeliz 

De  que  te  hablé,  madre  mia: 

(Doña  María  lleva  el  pañuelo  á  los  ojos.) 
Alfredo.  Claro,  yo  bien  lo  decia, 

Que  tenian  que  llorar! 
María.  Ya  me  han  contado  mis  niños 

Todos  \aiestros  sinsabores; 
Román.     Mis  ángeles  salvadores 

Poco  os  pudieron  decir. 
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Yo  soy  un  viejo  que,  mísero, 
Voy  la  vida  recorriendo 
Triste  siempre,  no  pudiendo 
Más  que  llorar  y  sufrir. 

Sin  esposa  ya  y  sin  hijos 
Que  mi  vejez  apoyaban. 
Mis  pesares  aumentaban 

Y  á  la  miseria  llegué: 

Y  hoy  mismo,  sin  esperanza 
De  aliviar  mi  triste  suerte 
Pensaba  en  darme  la  muerte 

Y  estos  niños  encontré. 

A  ellos  la  vida  les  debo; 
Ellos  vieron  una  escena 
Que  aún  recuerdo  con  gran  pena 

Y  que  quisiera  olvidar 

Solo  por  ellos...  la  sangre 

Que  se  arrebató  á  mi  alma 
Volvió  á  recobrar  la  calma 

Y  me  hicieron  perdonar. 
Fueron  mis  dos  buenos  ángeles 

Y  después...  me  socorrieron; 
Que  tomara  me  exigieron 
Estas  prendas aqui  están. 

Vos  señora  me  diréis 

Si  hice  yo  mal  en  tomarlas 

María.      Buen  viejo...  podéis  dejarlas 
Que  aún  mejores  se  os  darán. 

Sé  que  no  tenéis  familia 
Ni  casa,  ni  protectores 
(aonrie)  Y...  quieren...  estos  señores 
Que  desde  hoy  quedéis  aqui. 
Román,      (arrodillándose)  Señora:  yo  no  soy  digno 

De  protección  tan  honrosa 

Sofía.       ¡Otra  escena  lacrimosa? 

Pues  me  voy  á  incomodar. 
Al.FK£DO.      Levanten  usted,  aj^uelo,  (jup  dá  la  mauo) 
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Sofía.        Y  póngase  ya  contento 

Y  venga,  que  su  aposento 
Voy  yo  misma  á  preparar. 

ESCENA  XY. 

BLASILLO  (sale  con  la  gorra  en  la  mano.) 

Señores,  cinco  minutos: 
Soy  obrero  bejarano, 
Mu}'  amigo  de  este  anciano 
Cual  de  sus  hijos  lo  fui. 

Todo  lo  escuché  y  mis  lágrimas 
Contuve  aunque  á  duras  penas 
Viendo  que  aún  hay  gentes  buenas 
Qiie  quieran  al  pobre  así. 

Yo,  señora,  poco  valgo 
Pero  soy  vuestro,  señora, 

Y  me  pongo  desde  ahora 
A  vuestra  disposición. 

No  os  importe  mi  lenguaje 
Tosco  como  el  de  un  obrero; 
Yo  soy  un  hombre  sincero 

Y  tengo  buen  corazón. 

Si  alguna  vez  en  la  vida 
De  un  hombre  necesitáis 
Que  os  defienda,  me  mandáis 
Con  entera  libertad. 

Y  yo  haré  que  todo  Béjar 
Conozca  á  estos  angelitos 

Y  A  vos;  iSed  todos  benditos! 
¡Bendita  la  caridad! 

Tío  Román;  ¡venga  un  abrazo! 

Román.      ;Hijo,  adiós! 

Blas.  Adiós,  amigo! 

(AD.'María)  Seré  feliz  si  consigo 
Poderle  venir  á  ver.    ■      —'       .ouá'ik 
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María.  Mi  casa  es  vuestra;  podéis 

Entrar  cuando  á  bien  tengáis. 
Blas.         Adiós  señores;  me  dais 

Cuanto  puedo  apetecer,  (sale) 
Sofía.  ; Vamos,  vamos,  viejo  mió! 

(Me  devora  la  impaciencia) 
Román.      ¡Qué  grande  es  la  Providencial 

¡Qué  grande  y  que  bueno  es  Dios! 
Roberto.  (Ap.)  Vo  arreglaré  este  negocio 

Despacio  y  de  otra  manera. 
Sofía.        ¡Vamos  Alfredo,  ¿qué  espera 

Mamita? 
Alfredo.  (AMaria)   Vamos  los  dos. 
María.  Vamos  si;  pero  escuchadme 

Dos  palabras  solamente; 

Guardadlas  eternamente 

En  vuestra  alma;  escuchad: 
No  olvidéis,  cuando  la  suerte 

Os persi_^a  fementida. 

Que  El  Consuelo  de  la  Vida 

Es  siempre  la  Caridad. 

(María  queda  señalando  la  puerta  y  entran) 


FIN  DEL  AC  rO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  ricamente  amueblado:  á  la  derecha  una  mesa  es- 
critorio: á  la  izquierda  un  diván  y  butacas:  sillería  en 
derredor. 

La  escena  ocurre  diez  años  después  del  primer  acto. 

Trajes  distintos  y  más  elegantes. 

ESCENA  I. 

BLASILLO  entra  con  una  maleta,   un  paquete,  dos 
escopetas  y  lo  coloca  por  separado. 

jGracias  á  Dios  que  llegué! 
¡Jesús  qué  cansado  vengo! 
Hace  ya  un  mes  que  no  tengo 

Descanso:  pero  ¿á  mi  qué? 

Consiga  yo  averiguar 
(sarcasmo)  Lo  que  mi  señor  desea,...*   , 
Esta  es  más  graode  tarea 
Pero...  al  fin  he  de  llegar. 

Mis  sospechas  no  eran  vanas: 
Su  aspecto  no  me  ha  engañado... 
Sé  porque  está  preocupado 

Y  por  qué  algunas  mañanas 
Se  queda  solo  escribiendo 

Y  la  entrada  nos  prohibe 

Y  mientra  el  señor  escribe 
No  sabe  que  le  estoy  viendo. 

¡Bien  hizo  Doña  María 
En  hacerme  entrar  aquí 
Desde  que  la  prometí 
Que  su  vida  ampararía 

Tampoco  todas  consigo 
Ella  tiene  tiempo  há 
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Aunque  bien  agena  está 

De  quien  es  hoy  su  enemigo. 

Pues  su  corazón  tan  bueno 
X  sospechar  no  se  atreve 
Que  su  hermano  sea  el  aleve 
y  que  su  aima  sea  el  veneno. 

Oh!  yo  la  haré  comprender 
Lo  estenso  de  su  desgrrcia 

Y  la  innegable  elicacia 
De  mi  estraño  proceder. 

Há  diez  años  sirvo  aquí 

Y  me  ha  tratado  cual  hijo; 
Más  hoy  supone,  de  fijo, 
(¿ue  el  carino  la  perdí. 

Siempre  estoy  con  Don  Roberto 

Y  ella  sospecha...  ¡Dios  mío! 
No  comprende  que  le  espió 

Y  evito  otro  crimen  cierto. 
Si  cl  á  Alfredo  envenenó 

Y  pretende  terminar 

Con  todos voy  á  probar 

Si  puedo  evitarlo  j,'0. 
Ya  sus  papeles  fe  i 

Y  aun  sus  sueños  escuché 

Y  hasta  en  sus  ojos  miré 
El  crimen  escrito:  ¡si! 

(pensKudü)       jPor  qué  se  ha  quedado  ahora 
E\^  la  botica?...  ¿por  qué?... 
Oh!  yo  lo  averiguaré 

Y  salvaré  á  mi  señora. 

ESCENA  íl- 

BLASILLO  y  KOMAN  que  entra  por  el  foro. 

Román.      ¡Blasillo! 

Blas.  ¡Adiós,  tio  Román! 

RoMAK.     ¿Qué  tal  por  esas  montap.íi3? 
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Blas.         Bien  y  mal,  como  sucede 
En  estas  picaras  cazas. 
No  hay  momento  de  descanso 

Y  luego  este  sol  que  abrasa. 
Matando  la  sed  con  vino 
Por  no  hallar  gota  de  agua. 

Román.      jPues  hombre!  ¿y  aquel  refrán 
Viniim  purum  quiiai  canasi 

Blas.         Estaria  en  su  lugar 

En  otra  ocasión,  ¡caramba! 
No  persiguiendo  perdices 
Por  esa  Sierra  de  Francia. 
Pues  ;y  si  siguen  un  corzo 
Pieza  que  tampoco  falta? 
Entonces  es  cuando  suena 
La  más  tremenda  algazara; 
Unos  tocan  las  bocinas 
O.tros  preparan  las  armas, 
Los  otros  sueltan  los  perros 

Y  todos,  en  fin,  se  lanzan 
De  la  pieza  en  seguimiento, 

Y  la  acosan,  la  acorralan, 
Hasta  que  al  cabo  del  tiempo 
Uno,  dos  ó  tres  disparan. 

Y  todos  dicen:  aFuí  yo, 
Yo  disparé  las  dos  balas» 
Todos  disputan  y  gritan 

Y  se  secan  las  gargantas 

Y  el  vino  está  con  los  víveres 

Y  allí  no  se  encuentra  agua. 
¡Ay  tio  Román,  tio  Román 
El  refrán  no  vale-  nada, 

RoMAx.      En  fin.  tu  te  has  divertido 
Echando  al  aire  una  cana 
Mientras  que  \o  aquí  me  aburro 
Sin  poder  salir  de  casa 
Por  la  señora:.... su  mal., 
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Según  el  Doctor,  se  agrava, 
Blas,  (pensando)  Es  raro;  hace  pocos  dias 
Visitó  por  la  mañana 
Roberto  á  Doña  María 
Cuando  en  el  lecho  se  hallaba. 
El  la  sirvió  el  chocolate 

Y  bien  allí  ó  en  el  agua 

Román.      Blasillo:  ¿en  qué  estás  pensando? 
Blas.         ¿Yo?  ¡si  yo  no  pienso  en  nada! 

Es  que  me  causó  un  efecto 
El  haberse  puesto  el  ama 

Peor,  que...  ya  vé  V...  la  quiero 

Román,      Y  eso,  en  verdad  no  me  cstraña: 
Ya  ves...  diez  años  aquí 

Y  tan  bien  como  nos  trata! 

Pero tu  pensabas  algo 

Mi  vejez  nunca  se  engaña. 

Blas.        ¡Pues  bien;  si  señor,  clarito; 

Hace  un  momento  pensaba 
(campanilla)  Que ¡no  me  puedo  explicar! 

Que hay  algún  diablo  en  la  casa. 

Román.      Calla,  Blasiilo,  que  llaman 
(más  campanilla)  Y  debe  ser  D.  Roberto 

¡Bien  se  vé  por  la  algazara 

Y  estrepitoso  ruido 

Que  siempre  que;  viene  arma. 
Vé  á  abrir;  te  espero  en  mi  cuarto: 
Yo  también  esta  mañana 
Pensé  en  hablarte,  Blasillo, 
De  lo  que  siente  mi  alma. 
(Sale  Román:  abre  Blasillo  y  se  presenta  Roberto  en 
traje  de  caza.  Blas  queda  á  la  puerta.) 
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ESCENA  III. 

ROBERTO  y  BLASILLO. 

RoDEFTo.  Yo  creí  que  me  iba  á  estar 
^  I-{asta  la  noche  esperando 

Blas.         Señor;  no  pense  tardar 

RoBr'RTO.  Siempre  me  has  de  contestar 

Y  esto  ya  me  vá  cansando. 
¿  Y  la  maleta? 

Bi.AS.  Aquí  está. 

Roberto.  ;Y  las  armas?  Ya  las  veo; 

(1h maleta)  Esta  al  cuarto  llévala; 

Vé  si  la  señora  está 

Dispuesta;  verla  deseo. 
Blas.  Voy  señor:  (Ap.)  Ahí  yo  espiaré 

Tus  pasos,  tus  movimientos; 

Y  en  su  dia  yo  daré 
Cuenta  á  toaos  y  seré 
Vengador  de  sus  tormentos,  (sale.) 

ESCENA  IV. 

ROBER  rO  solo  se  sienta  después  de  dejare!  sombrero. 

Vuelve  uu  poco  el  sillón  del  escritorio  hacia  el  publico  y 

dice  con  entonación.) 

Triunfé  por  fin:  tras  los  empeños  vanos 
Conseguí  mis  deseos  con  dinero: 
Ahora  tengo  ya  á  todos  en  mis  manos; 
Termino  y  me  retiro  al  Extranjero. 

Mucho  siento,  en  verdad,  que  siendo  hermanos 
Su  conducta  me  arrastre  á  un  trance  fiero; 
Mas  aquel  que  ser  rico  y  feliz  quiere 
U  obra  con  valor  ó  pobre  muere. 

El  veneno  primero,  virtud  poca 
Debió  icncr,  puc^,  trascurrido  un  úñu, 
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Fué  tan  simple  sii,  efecto  que.  aunque  loca 
La  tuvo  en  un  principio,  corto  el  daño, 
No  sirvió  á  mis  deseos  y  hoy  me  toca 
Poner  ya  fin  á  mi  proyecto  estraño, 
Concluiré  de  una  vez:  muerta  María, 
Me  queda  solo  la  infeliz  Sofía. 

Hoy  con  ésta  no  debo  yo  ensañarme 
Porque,  enfermas  las  dos,  muy  fácilmente 
Sospechan  \'  pudieran  espiarme, 
Lo  cual  me  perdería  fijamente. 
Debo.  pues,  coii  la  una  contentarme. 
Obrar  con  precaución  y  cuerdamente; 
(Alando  esté  la  segunda  ya  enterrada 
Acabar  con  la  otra  importa  nada. 

Guardemos  medicina  tan  preciosa  (•,^uardauui)apcl) 
En  este  secretito:  no  hay  cuidado 
Que  ocasión  imprevista  ó  alevosa 
Mano,  descubra  lo  que  está  guardado 
Cual  cadáver  debajo  de  la  losa. 
Veamoíi  si  Blasillo  dio  recado 
A  mi  hermana;  seré  muy  cariñoso 
Y  saldré  en  mi  pro3ecto  victorioso. 

(Toca  uu  timbre  y  á  poco  se  preseuta  tílasilio  qm;  li;) 
espiado,  á  vista  del  píiblico,  desde  el  ñnal  do  la  escena 
anterior.) 

ESCENA  Y. 

BLAS  y  ROBERTO. 

Blas.         (Dc;«de  la  puerta)  Señor!... 

Rob):rto,  Viste  á  la  señora.^ 

Blas.         La  vi,  señor,  y  por  cierto 

Qiie...  ¡yo  á  esplicarme  no  acierto! 
Rohi:rto,  Pues  ¿no  quiere  verme  ahora? 
Blas.         No  es  eso,  sino  que  est 

Babtan.tfi  inaju,.,  . 
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Roberto.  (Aparentando sorpresa)  Es  de  veras?... 
Blas.         Yo  pienso  que  vá  á  morir 
Roberto.  Esto  es  grave;  voy  allá;  (Se levanta.) 

Mientras  vuelvo  aquí,  me  esperas. 
Blas.         Bien,  señor!       (Sale  Roberto.) 

ESCENA  VI. 

BLAS  solo. 

Ya  te  cojí: 
Ya  se  donde  está  el  secreto:  (Se  dirije  á  la 
Ah!  ya  por  fin  conseguí  mesa) 

Un  testimonio  que  en  mí 
Está  seguro:  ¿y  respeto 

A  un  hombre  tan  inhumano 
Asesino  y  fratricida? 
Ella  sabrá  que  la  mano 
De  su  miserable  hermano 
Es  quien  la  arranca  la  vida. 

Mientras  infame  y  artero 
La  hace  creer  que  la  quiere 
E  hipócrita  y  zalamero 
La  habla  de  afecto  sincero, 
Impunemente  la  hiere. 

Ah  no!  3'a  llegó  la  hora 
De  descubrir  tanto  engaño; 
Ay!  pobre  de  mi  señora. 
¡Cuanto  sufre  y  cuanto  llora 
Sin  ver  quien  produce  el  daño! 

¡Pobre  Alfredo!  pero  ya 
No  peligra  mi  Sofía; 
Tío  Román  aquí  vendrá 
Y  conmigo  acordará 
Lo  que  conviene.       (Entra  Román.) 
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ESCENA  YIÍ. 

ROMÁN  y  BLASILLO. 

Román.  A  fé  mi  a 

Que  tu  tardanza  Juzgué 
De  mal  agüero  y  estaba 
Impaciente,  desde  que 
Tu  confidencia  escuché 

Y  hablarte  ya  deseaba. 
Blas.             También  era  mi  deseo 

Hablarle  inmediatamente: 
Ay  tío  Román!  ahora  veo 
Que  al  que  llamo  malo,  creo 
No  tratarle  injustamente. 

Román.         Pero  esplícate 

Blas.  Enseguida. 

Sabe  V.  que  á  D.  Roberto 
Yo  le  juzgué  fratricida 

Y  asesino:  ya  cogida 
Tengo  la  prueba  y  es  cierto. 

Román,  ¡Muchacho! 

Bí.As.  En  este  cajón 

Hay  un  veneno  encerrado. 

RoNLKN.      Es  grave  la  acusación. 

Blas.         Juro  por  mi  salvación 

Que  guardarlo  he  presenciado. 

Román.  Pues  es  preciso  evitar 

Blas.         Para  eso  os  esperé: 

Romax.      El  veneno  hay  que  sacar 

Blas.         Si:  pero...  para  engañar 
Verá  V.  lo  que  yo  haré. 
Según  que  sea  el  color 
Del  veneno,  me  figuro 
Que  ha  de  ser  siempre  mejor 
Para  al  envenenador 
Tenerle  siempre  seguro. 
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Los  polvos  sustituir 

Con  otros  muy  parecidos 

Y  sencillos. 
Román.  Es  decir 

Que  aún  te  propones  seguir 

Blas.         Espiando. 
Ro.MAN,  Convenidos. 

Así  se  hará  más  patente 

El  crimen. 
Blas.;  Si,  yo  haré  ver 

Al  Juez  de  un  modo  evidente 

Estando  aqui  ocultamente. 

Si  me  debe  ó  no  creer. 
Ro\L\N.  Hay  otra  pueba  cabal 

Que  dejar  duda  no  puede: 

Vqt  si  en  un  irracional 

La  pócima  causa  mal. 
Blas.         Pues  por  eso  que  no  quede: 
Un  perro  muy  viejo  ya 

Que  de  ti  jo  cederá 

Eí  portero 

Román.  Ciertamente. 

Nos  sirve  perfectamente: 
Blas.         Pues  nada,  vamos  allá. 

(Se  acercan  á  la  mesa  de  escritorio;  Blas  ssiea 

uu  papolito  cuyo  contenido  exnminan.) 
Román.  Al   azúcar  se  parece: 

Lsto  nos  viene  muy  bien: 

El  asunto  ya  merece 

La  pena. 
Blas.  Mi  prisa  acrece 

Román.      Ven  por  el  azúcar,  ven. 
(Despue.s  de  cerrar  el  pupitre  y  g-nardar  el  papel  «alen.) 
(Sofía  eutra  por  una  de  las  puertas  laterale.s.  Reprí'sen- 
ta  de  25  á  26  años,  viste  luto  y  viene  muy  tri.ste.  se  detie- 
ne y  apoya  en  la  mesa  ) 
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ESCENA  YIIL 

SOFÍA  sola. 

Triste  de  mi!  ;por  qué  asi 
Me  trata  la  infausta  suerte, 
Teniendo  siempre  la  muerte 
En  redor?  ¡triste  de  mil 

Doloroso  frenesí 
Siempre  embarga  mis  sentidos.. 
Doquier  escucho  gemidos 

Y  aún  dentro  del  corazón. 
La  más  profunda  aflicción 
Manifiestan  los  latidos. 

¡Pobre  Alfredo!  siempre  cedo 
A  su  memoria  un  lugar 

Y  no  le  puedo  olvidar 

Un  momento:  ¡pobre  Alfredo! 

Y  \'a  sin  madre  nie  quedo 

Y  á  mi  suerte  abandonada. 

No  encuentro  en  el  munda  nada 

A  que  mis  ojos  volver 

Sólo  Dios  puede  tender 

Su  mano  á  esta  desgraciada. 

Voy  á  ver!  ¿podre  tener 
Fortaleza  ai  abrazarla? 
¡Cuánto  voy  á  contristarla! 
Sin  embargo,  vo}^  á  ver. 

Ya  es  corto  su  padecer: 
Adiós,  mi  madre  querida! 
Contigo  se  va  mi  vida 


Pide  tu  al  Omnipotente 
Qiie  me  saque  brevemente 
De  esta  existencia  mentida. 
(Entra  por  el  Toro. 
(Blas  y  Román  que  por  la  puerta  lateral  han  esperado 
la  salida  de  Sofia,  entran  con  precauciones.) 
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ESCENA  IX-    ' 

BLAS  3    ROMÁN. 

BLAS  (dirigiéndose  al  pupitre  y  sustitayondo  lo.s  papeles 

Ya  no  ha}^  tiempo  que  perder 

Tío  Román:   mi  ama  concluye; 

Puede  el  infame  volver 

RoMAx.      Si  algo  llega  á  comprender 

De  nuestro  proyecto,  huye, 
Blas.  Es  que  tiempo  no  tendrá: 

Voy  ahora -mismo  al  juzgado 

Y  este  el  cuidado  tendrá 

De  asegurarle  y  hará 

Que  esté  siempre  vigilado. 
Román.  Pues  el  tiempo  no  perdamos 

Pero...  si  juntos  marchamos 

Pudieran  llamar... 
Bi.As.  y  qué? 

RoMAx.      Si  acaso...  yo  me  estaré 
Blas.         No  es  preciso,  vamos,  vamos. 
RoMAX.      Más...  ;no  escuchas?...  alguien  \icnc 
Blas.         (Mirando)  Es  verdad:  es  la  señora 
Romax.      (Id.)  D.  Roberto  la  sostiene 
Blas.         ¡Q>ié  aspecto  hipócrita  tiene! 

(Ap.)  Si  me  apura,  canto  ahora. 
(Eutru  Doña  María  apoyada  en  su  hermano  y  se  detiene 
)ara  hablar,  saliendo  después  por  otra  puerta.  Doña  Ma- 
ría está  pálida  y  sus  pasos  vacilan.) 

ESCENA   X. 

DK:H0S,  ROBERTO  y  DOxNA  MARÍA. 

RoBLftTO.  (Atodos^  La  señora  me  ha  pedido 
Bajar  al  jardín  un  rato. 
Llamad  al  doctor  Bellido 
Porque  peor  ^u  lia  ócntido. 
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Blas.  (Ap.)  O  te  vas  pronto  ó  te  mato. 

AÍARíA.  No  es  necesario  el  doctor 

Roberto.  Tienes  mucha  calentura 

María.  Solo  un  poco  de  calor 

RoRKFTO.  (áBlíis)  J-lamadlc,  siempre  es  mejor 

Bi^As.  (Ap.)  Oh!  maldita  criatura! 
RoMLRTO.       Bajemos,  pues,  el  ambiente 

Del  jardín  te  ha  de  aliviar. 

Maiíia.  "Arden  mi  pecho  y  n^i  frente! 

Roberto.  (áBlas)  Pronto  hemos  de  regresar.  (Salcu.) 

ESCENA  Xí, 
BLAS  V  ROMÁN. 

Bi,AS.         Yo  no  puedo  sufrir  más 

¡Tío  Román!  ¡tanto  descaro! 
Ro.MAN.      Es  natural:  él  se  creé 

Que  no  le  hemos  espiado, 

Qiie  está  libre  de  nosotros 
Blas.         Pues  no  pierdo  tiempo;  ¡vamos! 

O  si  \'.  quiere  vo  iré 

Solo  ú  dar  cuenta  al  juzgado. 
RoMAX.      Será  mejor:  sí  la  easa 

Abandonada  dejamos 

Podrá  sospechar 

Blas.  Es  cierto; 

entonces  solo  me  marcho. 
RoMAN.  De  todos  modos  no  tardes. 
Blas.         Ya  verá  V.  que  no  tardo. 

Y  es  muy  posible  que  vaya 

Solo  y  vuelva  acompañado. 
(Sale  Blasillo  y  queda  solo  tio  Román  con  los  brazos  cru- 
zados y  eu  actitud  pensativa, 
l^spucs  como  despertando  y  despacio  dice) 
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ESCENA  XII. 

ROxMAN  solo. 

Señor!  ¡30  me  vuelvo  loco! 
¡Ver  esto  al  fin  de  mi  vida! 
¡Qiiicn  podría  sospechar 
Tal  crimen  y  tal  perfidia!. 

Y  3'a  no  ha}^  duda:  las  pruebas 

irrecusables  lo  afirman 

Fue  el  asesino  de  Alfredo...;; 

Y  después ¡un  fratricida! 

Y  más  tarde  hubiera  sido 
Asesino  de  Sofía 

Pero...  no!  no!  aún  estoy  vivo! 
Ellas  han  sido  mi  dicha; 
Las  dos  fueron  para  el  viejo 
El  consuelo  de  la  vida 

Y  ahora...  3'o  no  puedo  más, 
Ampárame  Virgen  mia 

Del  Castañar:  que  mi  brazo 
No  vengue  con  justa  ira 
Aquel  borrón  que  en  mis  canas 
Dejó  su  mano  maldita. 
Ampárame  Virgen  santa, 
Sé  mi  consuelo  y  mi  guía 

Y  libra  de  tantos  males 

A  esta  inocente  familia.  (Pausa) 
Si  Sofía  se  convence 

Y  defensa  me  suplica, 

Y  si  me  pide  venganza 

Para  su  madre  querida 

Oh!  no!  no!  si  es  una  santa 

Y  nunca  su  pecho  abriga 
Sentimientos  inhumanos 

Y  siempre  á  hacer  bien  se  inclina. 
¿Y  si  quisiera  el  perdón 
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Del  infame  fratricida? 

A  eso  si  que  en  modo  alguno 

Jamás  yo  acceder  podria 

Pero...  no...  yo  soy  su  esclavo; 
A  mi  me  ordena  esa  niña 

Y  obedeciendo  la  pago 
(Campauilla)  Una  parte  de  mi  dicha. 
(Id.)  Ale  pareció  haber  oido 

Si!  suena  la  campanilla 

(Id.)  Hice  bien  en  no  salir 

Parece  que  tiene  prisa; 

¿Si  será  del  señor  Juez 

La  inesperada  visita? 

(Sale  á  abrir  y  se  presenta  D.  Rafael  Gutié- 
rrez con  traje  de  caraino  y  tras  él  un  mozo 
cou  maleta  que  suelta  á  la  entrada.  D.  Rafael 
paga  al  mozo  y  dice:) 

ESCENA  XÍII. 

RAFAEL  (al  mozu)  luego  ROMÁN. 

Toma,  chico  servicial. 
Toma  un  duro  de  propina  (le  d  ) 

Y  espera  en  el  parador 
Hasta  que  de  esta  familia 

Vaya  un  mozo  á  recojer  \ 

Mi  equipaje.  Hasta  la  vista,  (sale  el  mozo)  ' 
Román  le  despide  y  vuelve  á  la  puerta:  En 
tanto  Rafael  se  ha  quitado  la  cartera  y  el  abri- 
go dejándolo  sobre  una  silla  y  recostándose  ew 
un  diván.  ' 

Ya  llegué:  gracias  á  Dios! 
Jesús!  que  ganas  tenia 
De  descansar  y  de  ver 
A  mi  bellísima  prima. 
Si  ha  seguido  en  estos  años 
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Como  cuando  era  una  niña, 

Debe  ser  una  mujer 

Tan  esbelta  como  linda. 

(A Rom.)  Oye,  buen  viejo,  ¿sabéis 

A  quién  tenéis  de  visita? 

Pues  nada  menos  que  á  un  primo 

Carnal  de  la  señorita, 

Con  la  cual  vengo  á  casarme 

Si  lo  permite  mi  tia, 

Y  si  lo  consiente  ella 

Me  hace  gracia  la  salida! 
¿Pues  no  lo  ha  de  consentir? 
Yo  soy  rico,  ella  bonita, 
Yo  no  soy  mal  parecido 
Ni  viejo  ni 


Román. 
Rafael. 


Román. 

Rafael. 


Román. 
Rafael. 


(Ap.)  ¡Tontería! 

(Lev.)  Y  yo  pienso  que  mi  facha 

No  es  vulgar,  sino  muy  fina. 

Aristocrática,  esbelta 

(Ap.)  Ay  Jesús  qué  taravilla! 
Pero  estoy  perdiendo  tiempo 

Y  aun  cuando  no  tengo  prisa 
Porque  no  tengo  que  hacer 
Ni  de  noche  ni  de  dia, 

Ni  voy  al  cante  flamenco 

Que  es  cosa  que  me  horripila, 

Ni  visito  los  cafés 

Tan  cursis  que  hay  en  la  villa 

Antigua,  que  hoy  es  ciudad, 

Sin  tener  cosa  maldita 

En  que  su  orgullo  fundar 

Más  que  en  su  lana  y  las  chicas 

Que  dan  el  opio  á  los  hombres 

Y  las  fábricas  animan; 

Sin  embargo,  son  mis  ansias 
Grandes  por  ver  á  mi  prima 

Y  ofrecerla  mis  respetos 
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RO' 


MAN, 


Mi  amor  y  mis  simpatías, 

Y  mirar  sus  bellos  ojos 

Y  extasiarme  de  rodillas 

A  sus  pies,  diciendo  amores 
Cual  se  dicen  á  las  ninfas 
Que  habitan  en  el  Empíreo 
Con  la  Magestad  Divina. 

Román,      Pero  sepamos,  en  fin. 
Si  aviso  á  Doña  Sofía. 

Rafael.     Si  señor  y  sin  tardanza 
Qiie  mi  alma  enardecida 
Está  en  amoroso  caos 
Ardiendo  en  llama  muy  viva. 
Dígala  V.  que  su  primo 
Rafael  se  lo  suplica: 
Qiie  venga  al  punto;  que  estoy 
Sin  corazón,  alma  y  vida; 
Que  ya  no  siento  el  cansancio 
De  mi  larjra  travesía: 
Que  vengo  de  las  Améncas 
Con  una  herencia  muy  rica. 
Llena  el  alma  de  ilusiones 

Y  después  V.  la  esplica 

;Qué  he  de  esplicar  yo.  señor, 
Si  3^0  no  he  visto  en 'mi  vida 
Una  relación  tan  larga 

Para  memoria  tan  chica? 
RArAi.L,     Así  sois  todos  los  viejos: 
jSalve,  juventud  bendital 
Porque  cantas,  porque  bailas, 
Porque  bebes,  porque  gritas. 

Y  porque  tienes  talento. 

Y  porque  nunca  te  achicas; 
RoMAN".  Pero  ¿al  fin,  voy  ó  no  vo\'? 
Rafael.     Vé  más  listo  que  una  ardilla. 

(Sale  Ptomau.) 


A.CTO  II.— ESCENA  XIV. 


sa 


ESCENA  XIV. 

RAFAEL  solo  paseando,  después  ROMÁN 
en  el  foro. 


RO.MAN. 

Rafael. 
Román. 
Rafael. 
Román. 

Rafael. 


Me  he  convencido,  señores; 
La  vejez  siempre  es  mezquina; 
Ni  se  mueve,  ni  se  alegra, 
Ni  se  entiende,  ni  se  esplica: 
Ni  tiene  casi  memoria. 
Ni  entendimiento;  ni  mira 
Con  gusto  á  la  juventud 
Que  en  tiempos  fué  su  alegria. 
Veremos  dentro  de  poco 
A  esa  bella  señorita, 
Como  liega,  como  habla, 
Gomo  rie,  como  mira, 
Como  se  sienta  con  garbo. 
Como  su  vestido  estira, 
Como  coloca  sus  pies. 
Como  enseña  sus  botitas. 
Como  recuesta  su  brazo, 
(^omo  cuelga  su  manita, 
Como  desplega  sus  labios, 
Como  su  lengua  se  explica: 
En  fin,  ya  veremos  cómo 
Y  cuanto  vale  esa  niña, 
(que  lia  llegado  á  la  puerta.) 
(Ap.)  Todavía  sigue  hablando: 
Mi  corazón  la  adivina; 

Señorito 

oi.:;..i  ¿Viene  ya? 

Si  señor,  viene  enseguida. 
Gracias  pues:  pero  le  advierto 
Que  es  grave  nuestra  entrevist; 

En  fin,  ya  comprende  usted 

Son  asuntos  de  familia 


trsam  zi'a  tx'- 


54 


lEL  CONSUELO  DE  LA  VIDA. 


Y  han  de  tratarse  cuestiones 

De  las  que  penden  mi  dicha: 

Por  lo  tanto,  no  se  estrañe 

De  mi  clara  despedida. 

Román.     Quiá!  ¡no  señor!  aqui  viene 

Rafafl.     Gracias  á  Dios.  (Eutm  Sofía.) 

Bella  prima 

ESCENA  XY. 

SOFÍA  y  RAFAEL. 

Sofía.        Me  han  dicho,  Rafael,  que  me  esperabas, 

Y  después  de  tu  ausencia 

Rafael.     Saber  que  era  de  mi  tu  deseabas 

Oh!  bendita  impaciencia! 
Sofía.        Siéntate  Rafael:  ¿qué  es  de  tu  vida 

Durante  doce  años?  (Se  sientan.) 
Rafael.     Sufriendo  allá  por  ti.  prima  querida, 

Dolor  y  desengaños. 
Sofía.        No  me  esplico  el  motivo; 
Rafael.                                 Es  muy  sencillo. 
Sofía.        ¡Pues  tu  lo  esplicarás. 
Rafael.     Conservo  tuyo  este  precioso  anillo 

Le  ves?  lo  negarás? 

Sofía.       Para  qué?  Te  le  di  como  á  un  hermano.. 

Recuerdo  cariñoso... 
Rafael.     ¿Pudo  del  tiempo  la  traidora  mano 

Acabar  tu  amoroso 
Afán,  manifestado  en  ocasiones?... 

Oh!  triste  decepción! 
jCual  el  tiempo  mató  mis  ilusiones 

E  hirió  mi  corazón! 
Sofía.  Yo  te  quiero,  Rafael..  ..  • 

Rafael.     Ah!  no  es  posible,  Sofía; 
Si  me  quisieras  sería 
Tu  amor  siempre  á  mi  amor  fiel. 
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Sofía. 
Rafael. 


Sofía. 


Rafael. 


Como  á  un  hermano. 


..    i 


Cariño! 


Ese  es  un  amor  de  niño, 
El  mío  es  amor  de  anciano. 
Escucha;  cuando  partí 

Y  tu  mejilla  besé, 

En  un  fuego  me  abrasé 
Que  nunca  faltó  de  mí. 
Fué  tu  imagen  á  mi  lado 

Y  larga  navegación 
Pasé  con  satisfacción 
Por  tu  recuerdo  adorado; 

Doce  años  transcurrieron 
Con  la  esperanza  de  verte; 

Para  qué?  para  perderte 

Rafael:  No  vanos  fueron 

Para  mi  tus  tristes  años, 

Y  si  niña  me  dejaste 

En  mi  una  mujer  hallaste 
Formada  por  desengaños; 
Es  mucho  lo  que  he  sufrido 

Y  al  verme  tan  desgraciada 


JOFIA, 


¡Vaya,  prima,  nada,  nada, 
Yo  quiero  ser  tu  marido. 

Yo  en  América  adquirí 
Mi  fortuna  colosal: 
Es  grande  mi  capital,. 
Pero  todo  es  para  tí. 

Ya  sabes  lo  que  te  quiero 
Y  que  en  ti  siempre  pensando 
Tan  sólo  estoy  deseando 
Probarte  mi  amor  sincero. 

¿Soy  tan  feo?  Soy  tan  facha? 
¿Soy  necio?  Soy  ignorante? 
¿No  soy  un  chico  elegante? 
¿Me  encuentras  alguna  tacha? 

No  es  eso,  no,  Rafael, 
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Rafael. 
Sofía. 

Rafael. 

Sopla. 

Rafael. 

SOFL\. 


Rafael, 

Sofía. 

Rafael. 

Sofía. 

Rafael. 


Rafael. 


Es  que  3^0  también  adoro 

Y  sufro  también,  y  lloro 

Pero  he  jurado  ser  fiel. 

Ah!  vamos;  algún  rival 

(Con rabia)  ¡Tendrem.os  un  desafio! 
(Cou ironía)  jA}'  primito,  al  novio  mió 
No  se  le  puede  hacer  mal. 

;Es  tan  valiente? 

Invencible, 
;Y  buen  mozo? 

Mu}'-  hermoso: 

Muy  gentil,  ntuy  generoso 

Pero...  también  muy  temible. 

Prima,  estás  entusiasmada. 
Estoy  loca  por  su  amor. 

Pero  á  mi...  ni  por  favor 

Ni  por  favor  ni  por  nada. 

¡No  habrá  tregua  entre  los  dos! 
(Acercándose)  ¡Su  nombre!! 
^.  Nada  le  aterra, 

(cogiéndola  una  mano  con  exaltación  ) 


No  cabemos  en  la  tierra! 


¡Su  nombre!  ¡su  nombre 


íDios! 


Sofía,        (Con  gravedad) 

(Durante  los  últimos  versos  ha  sonado  la 
campanilla  y  al  pronunciar  Sofía  la  palabra 
Dios  se  han  presentado  Bla.<íillo  y  Uoman; 
Blas  con  una  pistola  en  la  mano.) 

ESCENA  XYÍ. 

BLAS,  ROMÁN  y  BICHOS.— (RAFAEL  continúa 
cogiendo  con  violencia  á  Sofía;  pero  la  sueUa  al  presen- 
tarse Blas.  Sofía  da  un  grito.) 

Blas.  ¡Bien,  señor  sietemesino! 

Da  V.  pruebas  de  valiente! 

(á  Rom.)  ¿Será  acaso  dependiente 


.1 


Rafael, 
Blas. 


Sofía. 


Blas. 

S0FL\. 

Blas. 


SOFL' 


Román. 

Rafael. 
Blas. 


ROFíERTO 


Blas. 


ACTO  II.— ESCENA  XVI. 

O  ayuda  del  asesino? 
¿Qiié  dices  imbécil? 
Calla 
O  como  á  un  perro  te  cazo: 
Voy  á  soltarte  un  balazo 
Si  por  fin  mi  rabia  estalla. 
íáBlas)  Perdónale;  Rafael 
Mi  primo-hermano,  es  lo  cierto 
Que  es  bueno... 

También  Roberto 

Es  muy  bueno,  también  él 

¿Qué  dices? 

¡Ah!  yo  me  entiendo!. 
Dentro  de  poco  veréis 
Cosas  que  os  asustareis 
De  ver; 

Pero  no  comprendo 

Román,  hacedme  el  favor 

¿Qué  es  lo  que  quiso  decir 
Blas? 

No  lo  debe  oir 

Ningún  estraño;  el  señor 

¡Yo  aqui  estraíío!  ¡voto  val 

¿Ya  ha  olvidado  Y.  su  acción? 
(Amenaza)  ¡Vaya!  le  pego  un  botón 
Sin  seda,  aguja  ni  ná! 
(Tíiitran  Roberto  y  Mnría.) 

ESCENA  XYIÍ. 

DICHOS,  ROBERTO  v  MARÍA. 

¿Qué  es  lo  que  sucede  aquí? 
¿Por  qué  está  usté  amenazando 
A  este  caballero  y  qué 
Alboroto  hubo  hace  un  rato? 
Como  es  largo  de  contar 
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Lo  que  tengo  que  contaros, 
Suplicóos  toméis  asiento 

María.       ¿Y  esa  pistola?... 

Blas.  En  mi  mano 

Sabéis,  señora,  que  está 
Sujeta  á  vuestro  mandato, 
Para  defenderos  siempre 
De  un  crimen,  de  un  atentado 
Cualquiera; 

Roberto.  Mas  yo  no  sé 

Blas.         Don  Roberto,  más  despacio 

Roberto.  \Y  me  llama  Don  Roberto 
Este  inocente  criado 

María.       ¿Has  perdido  el  juicio,  Blas? 

Blas.         Señora,  nunca  más  sano 
Le  tuve...  más  yo  deseo 
Descanséis  en  vuestro  cuarto 

Y  dentro  de  media  hora 

Román.      Si!  me  parece  acertado; 

Lo  que  ha  de  decir  Blasillo 
Es  señora  un  poco  largo 

Y  como  además  es  grave 

María.       Dejad,  dejad  que  me  siente; 

Mi  afán  3^a  no  tiene  aguardo. 

¿Qué  ha  ocurrido  á  mi  Sofía 

Con  este  señor estraño? 

Rafael.     Pero  tia!... 

María.  Yo  su  tia! 

SoFLA.,        Si  mamá,  nada  más  claro; 

Es  mi  primo  Rafael 

Que  de  América  ha  llegado, 
María.       Jesús! 
RoiM'RTO.  ¿Pero  es  mi  sobrino, 

Aquel  estudiante  malo?.... 
Rafael.     ¡Tío  Roberto! 
María.  Ven,  muchacho, 

(Se  acerca)  Déjate  de  esclamaciones 
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Que  ahora  no  vienen  al  caso. 
Mira,  pues  eres  buen  mozo, 
Muy  elegante,  muy  guapo, 

Has  crecido  en  estos  años 

Eres  muy  gentil,  muy  alto! 

Pero  dime,  cuéntame 
Cómo  sin  haber  pasado 
Aviso  te  encuentro  aqui 

Y  en  un  lance  tan  estraño? 
¿Qué  te  ocurrió  con  Sofía? 

Sofía.       Nada  mamá;  ha  sido  el  caso 

María.      Ahora  yo  no  te  pregunto; 

Rafael.     Pues  yo  lo  diré  muy  claro: 
Como  usted  ya  sabe,  tia 
Falto  de  aqui  há  doce  años; 
La  amaba  cuando  marché 

Y  más  al  volver  la  amo. 
Así  se  lo  declaré 

Y  por  fin,  pedí  su  mano. 
Ella  me  habló  de  un  rival 
Más  rico  ó  afortunado; 
Yo,  que  la  cosa  tomé 
Como  un  gran  desprecio,  claro, 
Me  incomodé  mu}^  de  veras, 
Acaso  hablé  un  poco  alto 

Y  entonces  se  me  interpuso 
(Cou sarcasmo)  Este  vaHente  criado. 
No  dice  usted  señorito, 

Que  la  cogió  de  la  mano 

Y  que  tiraba  con  fuerza 

Y  que  la  hacia  usted  daño 

;Asi  fuera  usted  no  primo, 
Abuelo,  padre  ó  hermano, 
Mientras  yo  esté  en  esta  casa 
A  quien  la  ofenda...  le  mato. 

María.       Bueno,  dejemos  aparte 
Estos  incidentes  raros: 
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Blas. 
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Román,  acompañe  usted 
A  mi  sobrino  á  su  cuarto. 
Al  azul  que  dá  al  jardín 
Y  que  será  de  su  agrado. 

Sobrino,  estoy  fatigada 

Dispénsame  por  un  rato: 
Descansa,  que  ya  después 
Podrás  contarme  despacio 
Tus  aventuras  de  América. 

Rafael.     Yo  también  estoy  cansado: 

Adiós  tia Prima  adiós. 

Tío  Roberto 

Roberto.  Ya  enfadado 

No  estoy  contigo:  descansa: 

María.       Adiós. 

Sofía.  Adiós. 

Rafael,    (a  Román)       Yanios. 

RoM.^N.  Vamos. 

(Salón.) 

ESCEN/V  XVÍÍL 

MARÍA,  SOFÍA,  ROBER IX)  y  BLAS. 

María.  Ahora  que  solos  quedamos 

Es  necesario  esplicar 
Que  es  lo  que  quiso  indicar 
Blasillo  cuando  llegamos, 

Roberto.       Es  claro,  necesitamos 

Qiie  aqui  nos  dé  esplicaciones..... 

Blas.         Si  á  veces  los  corazones 
Ay!  se  pudieran  leer! 

María.       Vamos,  esplicate  á  ver 

Blas.         Ha^''  muy  graves  situaciones. 
Señora,  bien  lo  quisiera; 
A  no  mirar  vuestro  estado 
Ya  hubiera  V.  escuchado 
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La  verdad  pura  y  sincera. 
Pero,  os  veo  de  manera..... 

Qiie  no  quisiera  agravar 

Vuestros  males  con  hablar 

Claro  y  en  este  momento: 

Dispensad:  mucho  lo  siento'- 

Pero  tengo  que  callar. 
Ahora  bien;  si  vos  queréis 

Hablaré  á  Dona  Sofía..... 
Sofía.        Oh!  si,  quiero.,  madre  mia!' ; 
María.      Pues  bien:  permiso  tenéis. 
Blas.  Pues  entonces  ya  veréis 

Si  obro  bien  en  este  instante 

Roberto.  (Ap.)  Si  sabrá  algo  este  tunante! 
Blas.         Podéis,  señora,  creer 

Que  pronto  habéis  de  saber 

Un  secreto  interesante. 
íMaria.  Hermano  mió,  Sofía, 

Me  siento  mal;  3^0  me  muero 

Muy  pronto;  pero  antes  quiero 

Que  escuchéis  al  alma  mi  a: 
Cuando  ^'a  mi  mano  fria 

No  os  acaricie,  é  inerte 

La  haya  dejado  la  muerte, 

Recordad  que  en  el  momento 

Fatal,  cierto  sentimiento 

Tendré  de  mi  triste  suerte. 
Hermano,  voy  á  morir 

Y  riie  muero  con  la  duda 

De  si  á  tu  hermana  viuda 

De  muerte  has  querido  herir 

Roberto.       ¿Has  podido  concebir 

María.      Calla  hermano:  lo  que  anhelo 

Es  que  me  des  el  consuelo 

De  amparar  á  mi  Sofía. 

Defiéndela;  ¡es  hija  mia! 

Sé  su  apoyo  en  este  suelo. 


'    62  EL  CONSUELO  DE  LA  VIDA. 

¿Para  qué  sirve  mi  vida? 
Ya...  para  nada  Roberto: 
Mi  cuerpo  es  un  cuerpo  muerto... 
Mi  alma  os  dá  su  despedida. 

Pero  mi  liija  querida 
Sola  en  el  mundo  se  queda 
Y  este  mundo  es  una  rueda 
En  que  vicios  y  pasiones 
Corrompen  los  corazones 
De  quien  sin  amparo  queda. 

Roberto;  mira  por  ella; 
Yo  tus  faltas  te  perdono: 

Jamás  te  he  guardado  encono 

Roberto,  se  tu  su  estrella. 
Ya  ves  que  joven  y  bella 
En  la  sociedad  viciada 

Puede  ser  muy  desgraciada 

{Te  lo  suplica  su  madre 

Roberto.  ¡Yo  la  serviré  de  padre! 

María.      Así  muero  confiada. 

Sofía.  Mamá,  no  desesperar 

Debemos  aún  de  tu  estado. 

María.      Ay  Sofía!  Ya  he  llegado 
A  donde  puedo  llegar. 
Ayúdame  á  levantar; 
Vamos  á  mi  habitación. 

Se  oprime  mi  corazón 

-  Y  mi  sed  continua  aviva; 
rBesándola)  ¡Sé  siempre  caritativa, 
Hija  de  mi  corazón!  (Saleu) 

ESCENA  XIX. 

BLAS  solo:  después  ROMÁN. 

Blas.         Yo  no  sé  como  he  sufrido 

Con  calma,  estar  escuchando 
Los  lamentos  de  una  mártir, 


ACTO  II.— ESCENA  XIX. 


63 


Las  ofertas  de  un  malvado. 

No  la  engaña  el  corazón, 

Pero  ella  evita  el  escándalo; 
Entra  Román  y  dice: 

Blasillo,  no  sé  que  hacer 

En  este  caso  apurado. 
Blas.         Pues  esperar  á  que  vengan 

Para  armar  el  zafarrancho; 

Se  recojen  los  papeles 

Y  se  prende  á  ese  menguado 

Y  aquí  paz  y  después  gloria. 
Ay¡  no  olvides  que  es  su  hermano. 


Román. 
Blas. 


¡Su  hermanoj  título,  á  fé 
Que  le  convierte  en  un  santo, 
Teniendo  para  su  hermana 
Con  la  sonrisa  en  los  labios 

(Llaman)  El  veneno  fratricida 

RoAíAN.      Oye,  creo  que  han  llamado. 
Blas.         Si  señor;  dispuesto  está 

Ya  todo  y  dentro  de  un  rato 
Acabamos  de  una  vez; 
Ahora  á  abrir  y  á  terminarlo. 

(Blas  corre  á  abrir.  Román  se  retira  hacia 
la  izquierda.  Se  psesentau  el  Juez  y  un  es- 
cribano, quedando  á  la  puerta  dos  ?igilantes 
do  orden  público.) 


ESCENA  XX. 

EL  JUEZ,  BLASILLO,  ROMÁN  y  ESCRIBANO. 

Juez.         ¿Es  aquel  el  criminal?  (señalando  á  Román) 
Blas.         No,  señor  Juez,  es  criado 

De  la  casa  y  muy  honrado; 

Jamás  á  nadie  hizo  mal. 
Juez.         ¿Y  los  dueños? 
Blas.  Enseguida 
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Vendrán  si  usja  lo  ordena. 
Juez.  Decidles  que^  aunque  con  pena 

Mia,  será  cumplida 

Mi  legal  obligación. 

Que  el  Juez  como  hombre  lo  siente, 

Pero  ordena  se  presente 

(Sale  Blas)  El  dueño  sin  dilación. 

Puede  V.  tomar  asiento 

Notario;  pues  me  barrunto 

Que  va  á  ser  largo  el  asunto 

Que  hemos  de  tratar; 
Notario.   (Sentándose)  Me  siento. 

Va  á  acabar  perfeetamente 

El  dia;  pues  ya  llevamos 

Cuatro  procesos  y  jvamos 

Que  es  trabajar! 
JüLZ.  i  Viene  gente! 

(Entra  Blas  precediendo  á  Kobcrtoy  Á  Soíia. 
(Sale  Román.) 


ESCENA  XX í. 

RoBtRTO.       Señores,  .puedo  saber 

Quién  me  ha  mandado  llamar 
Obligándome  á  perder 
El  tiempo  que  en  un  quehacer 
Urgente  debí  emplear? 

Juez.  Sepa  usted  que  le  ha  llamado 

Por  nii  conducto,  la  ley. 

Roberto.  ¿Y  qué  quiere  al  hombre  honrado? 
Pero...  veo  «que  estáis  sentado 
Y  en  mi  casa  soy  yo  el  rey. 

Juez.  ¿Sois  D.  Roberto  Roldan? 

Roberto.  Si  señor,  ese  es  mi  nombre. 

Juez.         Pues  bien;  los  guardias  que  están 
A  la  puerta,  os  llevarán 
Preso,  por  más  que  os  asombre. 
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Roberto.      Preso  á  mi? 

Sofía.        (Adelantando)     Piedad,  señor! 

¿QjLic  crimen  ha  cometido? 
Juez.         Pues  el  de  envenenador. 
Roberto    YoV  pero  yo? 
Sofía.  Oh!  qué  horrorí 

Blas.        Y  yo  el  delator  he  sido. 
Roberto.      Miserable! 
Blas.  Calle  usté 

Que  todo  probarlo  puedo. 

Yo  ante  la  ley  probaré 

Del  modo  que  averigüé 

La  triste  muerte  de  Alfredo. 
Y'o,  con  la  prueba  en  la  m_ano 

ÍalJuez)  Le  llamo  aqui  fratricida. 
Lste  señor,  es  hermano 
De  mi  ama  y  el  villano 
Es  quien  la  arranca  la  vida. 
SoHA.  ¡Qué  horrible!  ¿y  es  esto  cierto? 

BiAS.         Señorita:  por  mi  alma 

Lo  juro:  por  él  fué  muerto 
Alfredo. 
Juez  .  »'A1  Notario  que  escribe) 

Notario,  advier'to 
Que  esto  se  amplia,  con  calma. 

(Sofía  cae  yoiiozaudo  en  un  aillon:  Koberto 
sigue  como  anonadado  y  con  la  cabeza  baja. 
KntfEi  Román  precipitadamente.) 

ESCENA  XXil. 

DICHOS  y  ROMÁN. 

Román.      Señores,  Doña  María 
Se  mucre;  todo  lo  oyó 
Y  viéndose  en  la  agonía 

Que  fuera  ¡Jom  Solía 
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Con  urgencia  me  pidió. 

A  más.  juzga  necesario 
l*or  lo  que  pudiera  ocurrir, 
Que  pase  el  señor  notario 

Y  como  testamentario 
E\  señor  Juez. 

(Roberto  que  hasta  este  momeuto  ha  estado 
como  confundido  dice  dirig-iéudose  á  la  mesa) 

RoBtFTo.  ¡No  han  de  ir! 

Juhi.  t'Aios^UHrdias)  Sujetadle!  (Le  atan) 

(í  lioman)  Buen  anciano 

Guiadnos  donde  gustéis 

Sofía.  (8ife-uieij«io) ¡Piedad,  oh  Dios  soberano!  (llora) 

Blas.         Cuenta  con  ese  villano 
Porque  no  le  conocéis. 
(Salen  todos  méuos  Roberto  y  Blas.  Los  guar- 
dias quietos.) 

ESCENA  XXIII. 

ROBERTO  y  BLAS. 

Blas,         íáRob.)  Amo  y  señor:  no  tendréis 
Queja  de  vuestro  criado: 
Si  confiado  le  habéis 
Secretos  graves,  ya  veis 
Que  bien  os  los  ha  guardado. 

Sois  astuto;  no  lo  niego; 
V"o  soy  un  tonto,  es  verdad; 
Pero  nunca  he  sido  ciego. 

V  por  eso  ho}^  os  entrego 
A  vuestra  propia  maldad. 

¿Qué  crínien  cometió  Alfredo 

Para  asesinarle  así? 
RoBF.RK».  ;Cal]aI  escucharte  no  puedo! 
BlaS'         l)c  la  Providencia  el  dedo  . 

Me  h'ibreis  juzgado? 


i< 


ACTO  ÍI.—ESOENA  XXIV.  mj 


RoBi'RTo.  Si!  sil 

Blas.  Si  vuestro  arrepentimiento 

Fuera  sincero,  la  suerte       » 

Cambiaría 

RoHi-PTo.  Oh!  al  momento 

Esplícate 

Blas.  Yo  consiento 

En  que  os  podáis  dar  la  muerte 
RoHLRTo,       Oh!  no  puedo! 
Blas.  ¡Cobardía! 

;Y  queréis  que  el  mundo  entero 

Presencie  risueño  un  dia 

En  palo  vuestra  agonia...., 
Roiii'RTo.  Oh!...  no,  no!  tu  plan  preíjei'o! 
Blas.  Corriente:  dejadme  obrar; 

(Corta  el  cordel  y  le  da  una  pistoU)) 

Entrad  en  ese  aposento 

En  seguida;  y  al  pensar 

En  el  patíbulo,  cuento 

Que  no  habéis  de  vacilar. 
(Le  hace  entrar  y  al  quererse  interponer  l03 

guardias  les  detiene  y  dice) 

No  puede  huir,  no  hay  cuidado. 

Va  á  prepararse  algún  traje 

Porque víi  recomendado 

Para  rato  y  le  he  dejado 

Que  disponga  su  equipaje. 
(Entran  muy  tristes  el  Juez,  el  Notario  y 

Hoiuan.) 

ESCENA  XXIV. 
JUEZ  y  BLAS. 

Juez.  ¡Pobre  señora!  espirante 

Queda  y  no  sale  de  hoy, 
(á  Rom,)  Llamad  ai  rvm  al  insfantc 
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Pues  no  queda  tiempo. 
Román.  Voy.  (Sale) 

JvEZ.         ^áBlas)  ¿Y  ei  deiincueníe?"^ 
Blas*  Señor, 

He  creído  no  ialtaj- 

De  las  leyes  ai  rigor. 

Dejándole  lo  mejor 

De  entre  sus  ropas  tomar. 
JtíHz*  Oh  no!  está  perfectamente; 

Y  en  ei  iibro  santo  escrito 
Está  por  Dios  sabiamente: 
«Compadece  al  delincuente 
Al  par  que  odias  ei  delito.» 

BiAs.         Up.)  Pero  ¿y  ia  detonación 
Del  anua?  ¿Berá  un  cobarde? 

Jc?z,.         Señores,  mi  obligación 

Cumpliré  en  esta  ocasión 
Triste,  por  si  iucgo  es  tarde. 

Doña  María  Roldan  (Dictando) 
\gonizante;  y  Sofía 
Su  hija  que. en  su  cuarto  están, 
Ahora  mismo  firmarán 
Su  legado:  en  este  dia 

Han  declarado  ante  el  ciclo 
y  ante  la  tierra,  querer 
Que  SUS  bienes  sean  consuelo 
Del  desgraciado  en  el  suelo 

Y  nos  ordenan  hacer 

De  sus  bienes  separados 
Intima  }'•  perpetua  unión 

Y  que  sean  destinados 

De  ancianos  desamparados 
A  hacer  una. fundación. 

Doña  Sofía,  además 
Hace  constar  desde  ;ihora 
y  para  siem.pre  jamás 
Qu<í  d'i  suj  DÍeriCG  y-á  más 
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Quiere  ser  la  fundadora. 

Si  hubiese  algún  heredero 
Que  se  quisiera  oponer 
A  este  legado,  requiero 
A  todos  y  justiciero 
Su  derecho  haré  valer. 

También  público  se  hará 
Este  mi  requerimiento 
Y  el  tiempo  trascurrirá 
Según- que  marcado  está 
En  el  civil  reglamento. 

Notario;  puede  usted  ir 
Por  si  la  enferma  quisiere 
(Clausula  alguna  añadir 
O  reforma  introducir 
En  lo  que  oscuro  estuviere. 

(Sale  el  Notario.^ 
lÁp.)  Pero  no  se  matará? 

A  esplicarme  yo  no  acierto 

Fuera  dudas!  voy  allá. 

(Abre  la  puerta  del  cuarto  y  cOHio»o«i4á 
Roberto,  Blas  retrocede  asustado  diciendo) 

Señor,  señor  si  no  está! 

Pero  quién?  quién? 

D.  Roberto»! 

Qué  es  eso?  pero  qué  habláis* 
Decidme,  ¿cómo  ha  escapado? 

Mirad,  señor,  ¿No  observáis? 

Ah!  Nada  más  me  digáis 
Está  el  tabique  horadado 

•Qué  responsabilidad 

Tan  grande  os  cabe! 

Señor! 

(Se  presenta  Sofía  deagreüada  y  contó  üraje 
etj  el  mayor  de&órdea.) 
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ESCENA  XXV. 
SOFÍA,  BLAS.  JUEZ  3'  RAFAEL. 

Sofía.       Le  salvó  la  caridad, 

Porque  no  vé  la  maldad 
Quien  ciega  por  el  dolor. 

Muerta  mi  madre  querida 
Sólo  quedaba  mi  tio. 

Asesino  y  fratricida 

¿Cómo  quitarle  la  vida 
Yo  misma?  ¡Nunca,  Dios  mioÜ 
Si  él  un  crimen  cometió 

Y  yo  salvarle  podia, 
¿Por  qué  asesinarle  yo? 
No,  señor  Juez,  eso  no, 
Eso  yo  jamás  lo  haría. 

Jesús  en  la  cruz  muriendo 
Por  los  judios  pedia 

Y  á  su  padre  dirigiendo 
Su  voz,  pereció  pidiendo 
Por  aquella  turba  impía. 

Si.  él  con  su  sangre  lavó 
A  la  sucia  humanidad 

Y  á  todos  ejemplo  dio. 
Por  qué  no  he  de  ejercer  yo 
La  sublime  caridad? 

Además,  mi  madre  ha  muerto 

Y  yo  sus  mandatos  sigo, 
Yo  salvé  á  mi  tio  Roberto; 
Ya  estará  en  seguro  puerto.... 
Sola  merezco  el  castigo. 

Ayudados  de  Román 
El  medianil  horadamos 

Y  con  solícito  afán 

Huyeron Lejos  están 

Yo  soy  la  culpable.  ¡Vamos! 
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Blas.  ¿Vos  señorita!  locura 

Fuera  el  dejaros  prender 

A  vos,  ángel  de  hermosura 

De  caridad,  de  dulzura 

¡Vaya!  que  no  puede  ser! 
Juez.  Permitidme,  pues,  señora 

Que  obre,  sino  con  pericia 

Con  bondad  y  desde  ahora, 

Por  medida  previsora 

Prendo  á  los  dos  en  justicia.  - 

Más  veo  que  os  asustáis 

Y  mi  deber  tiene  tasa. 

Si  es  que  palabra  me  dais 
De  no  salir,  os  tomáis 
Por  encierro,  vuestra  casa. 
Perseguiré  al  delincuente 
(Entra  el  notario.) 

Y  os  prometo  por  mi  honor 
Que  salvaré  al  delincuente: 
Adiós:  el  cielo  clemente 

Os  dé  paz; 
BlasvSof.  Adiós,  señor. 

(Al  ir  á  salir  el  Jaez  y  el  Notado  Hñ  presenta 

Rafael.) 
Rafael.        Cuatro  palabras,  señores: 

Hoy  de  América  llegué 

Buscando  aquí  mis  amores 

Y  desgracias  y  dolores 

Y  muerte  sólo  encontré. 
No  sé  que  trasformacion 

En  mi  alma  se  ha  operado 
Cuando  vi  tanta  aflicción. 
Que  hasta  de  mi  corazón 
El  amor  j'^a  se  ha  ausentado. 

Quiero  á  Sofía  imitar 
Viviendo  para  hacer  bien, 

Y  hoy  quisiera  principiar 
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Juez. 

Rafafi. 
JOEZ. 


Rafael 
Juez. 


Sus  lágrimas  á  enjugar 
Siendo  su  apoj'o  y  sosten. 

Señor  Juez,  permiso  os  pido 
Para  poder  visitarla 
Y  ante  los  guardias  hablarla..... 
Pues  le  tenéis  concedido. 
Hoy  podéis  acompañarla. 

Gracias  mil  por  tal  favor 

Me  parecéis  caballero; 

Sois  bueno  y  de  vuestro  honor 

Todo  lo  espero: 

Señor 

He  dicho:  todo  lo  espero. 

(Quédase  Rafael  recostado  á  la  izquierda  ea 
en  un  sillón  y  con  la  cabeza  baja.  Blas  á  la  de- 
recha en  la  misma  actitud.  Sofía  levanta  en- 
tonces los  ojos  al  cielo,  alza  sus  brazos  y  des- 
pués de  un  momento  cae  de  rodillas  y  dice) 


ESCENA  XXVI. 

Sofía.        Por  un  lado  la  muerte,  ¡santo  cielo! 
Por  otro  la  deshonra,  las  prisiones: 
Ohl  mandadme,  señor,  tribulaciones 
Sin  dejarme  un  momento  de  consuelo! 
¡Virgen  del  Castañarl  si  esta  mi  vida 
En  rehenes  daros  necesario  fuera, 
Salvadlos,  V^írgen  santa  y  que  yo  muera! 
Salvadlos,  por  piedad,  madre  querida! 
('Sofía  inclina  la  cabeza  y  solloza) 

telídn! 
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ACTO  TERCERO. 


Representa  la  escena  una  sala  humilde,  recibimiento  d« 
una  Casa-Asilo  de  ancianos  desamparados:  Alg-uno* 
sencillos  cuadros  reliprioaos  adornan  las  paredes.  A  la 
izquierda,  una  puerta  de  comunicación.  Cerca  y  hacia 
el  rincón  del  rai.smo  lado  un  reclinatorio  «n  que  aparece 
arrodillada  S">r  Sofía  de  la  Caridad:  frente  á  ella  un  Cru- 
cifljD:  Eu  derredor  algunas  .sillas  humildes.  Mientra* 
Sor  Soña  está  arrodillada,  se  oye  dentro  uu  coro  que 
canta  el  AUisimo.  (1) 

ESCENA  í. 

CORO  y  SOFÍA. 

Coro.  Altísimo  Señor 

Que  supisteis  Juntar 

A  un  tiempo  en  eí  altar 

Ser  cordero  y  pastor. 
Confieso  con  dolor 

Que  hice  mal  en  huir 

De  quien  por  mi  quiso  morir. 
Sofía.  xUmas  sencillas 

Tu  amor  imploran 

Sus  faltas  lloran 

Con  gran  dolor. 
Haz  que  los  ángeles 

A  ellos  se  unan: 

Su  voz  reúnan 

A  su  clamor. 
Hoy  los  ancianos 

Con  grato  anhelo 

Dicha  y  coiisudo 

Buscan  «i  ti. 
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Dales  tu  gracia 
Tu  dulce  encanto; 
Pena  y  quebranto 
Tan  sólo  á  mí. 
Coro.  Cordero  celestial 

Pan  nacido  en  Belén 
Si  no  te  como  bien 
Me  sucederá  mal; 

Sois  todo  piedra  imán 
Que  arrastra  el  corazón 
Dequien  os  rinde  adoración. 
Sqfia.  Dales,  Dios  mió, 

Salud  y  calma; 
Llene  su  alma 
Tu  puro  amor. 

Sé  su  defensa. 
Su  santo  faro, 
Sagrado  amparo 
Del  pecador. 

Hoy  á  tus  plantas 
Mis  ancianitos 
Piden  contritos 
Perdón  y  bien. 

Uno  siquiera 
De  tus  destellos 
Manda  hacia  ellos; 
Sé  su  sosten. 

Tu  santo  cuerpo- 
Ya  han  recibido; 
¡Cuan  grande  ha  sido 
Dios,  tu  bondad! 

Trasmite  á  todos 
Tu  sacro  fuego 
Y  brote  luego 
La  caridad. 

Pobres  estamos 

Nada  tenemos 


ACTO  II.—ESCENA  11.  ^5 


¿Qué  les  daremos 

Hoy  de  comer? 

Tu  eres  muy  grande 
Y  hoy  de  seguro 
Salva  el  apuro 
Tu  gran  poder. 

(Entra  Blasillo  deteniéndose  á  la  puerta  del 
centro. 

ESCENA  II. 

SOR  SOFÍA  y  BLASILLO. 

Sor  Sofía? 

¿Quién  me  llama? 
Soy  yo,  señora  y  quería, 
Si  es  que  V.  me  lo  permite. 
Darla  una  buena  noticia. 
Diga  usted: 

Pues  es  el  caso 
Que  estaba  en  la  portería 
Impidiendo  ya  la  entrada 
Del  público  en  la  capilla, 
Pues  de  ninguna  manera 
En  el  local  se  cabia, 
Cuando  observé  me  llamaban 
Dos  caballeros;  tenian 
Muy  buen  porte;  muy  simpáticos 

Y  con  maneras  muy  finas; 

Y,  á  vuelta  de  mil  preguntas. 
Sobre  nuestra  interna  vida. 
Dijeron  que  ver  á  usted 
Era  negocio  que  urjía: 
Les  pasé  al  recibimiento 

Y  les  ofrecí  dos  sillas, 
Diciendo  que  de  los  fieles 
Esperasen,  la  salida. 
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Me  retiré;  pero  oculto 

Entre  puertas  y  cortinas 

Escuché.....  ¡perdón,  señora! 
SoFií..       Esa  falta,  re^prendida 

Hn.  sido  ya  várins  veces; 

Hoy  está  usted  perdonado 

Pero...  ¡que  no  se  repita! 
Blas.         Prometo  la  enmienda;  al  ñn 

Pude  saber  que  querian 

Hacer  muclfo  por  los  pobres 

Que  en  esta  casa  se  asilan. 

Hoy  mismo  quieren 

Sofía.  '  Bien,  Blas; 

Que  esos  señores  le  sigan 

Y  condúzcalos  aqui. 
Blas.         Asi  lo  haré,  Sor  Sofía. 

*'■  ■'■'^í'^^^      í  Snle  Blagillo) 

ESCENA  ííl. 

SOFÍA  sola. 

(Rlevando  iás  manos  y  ojos  hacia  el  cíelo) 

Oh!  Señor  omnipotente! 
•Cóm.o  sé  tiende  tu  matio 
En  favor  del  pobre  anciano! 
;Gracias,  Dios  justo  y  clemente! 

Si  hoy  escasos  nos  hallamos 
"*'"  ni  aun  comida  tenemos. 
Tu  omnipotencia  ya  vemos 
Y  tu  bondad  admiramos. 

Nunca  en  vano  á  Tí  acudi6 
Pecador  necesitado, 
Que,  auque  indigno,  consolado 
Por  tus  bondades  quedó. 

Hoy  y^  tendrán  mis  «nf  U«» 
Que  comer  *  ya  íab<r»  íoic» 
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Que,  aunque  de  diversos  modos, 
Todo  viene  de  tus  manos. 
(Aparecen  dos  caballeros  cu  la  puerta  del  ion- 
do,  precedidos  de  Blas  que  m  retira) 

ESCENA  ÍV- 

SOFÍA,  RAFAEL  y  UN  CABALLERO. 

Caballero  Señora?... 

Sofía.  Pasen  ustedes: 

Muy  pobre  es  el  aposento..... 
(Ofrecieuüo  sillas)  Tomen  ustedes  asiento  v  . 

Y  en  ello  me  me  harán  mercedes. 
(Fljáudose  eu  Kaf.)  ¡Rafael!  ;cómo  tu  aquí? 
Rafaíl.     No  temas,  no.  Sor  Sofía; 

Y  recuerda  que  en  un  dia 

Todo  cambió  para  mi.  :   - 

No  va  de  mi  corazón 
•     Los'afectos  me  han  traidor  ■ 

Del  am_or  el  cambio  ha  sido 
Por  sublime  admiración. 

Por  tu  conducta  guiado 

Y  admirando  tu  heroísmo,'  ' 
Quisiera  empezar  hoy  mismo 
El  plan  que  tengo  trazado. 

SoFiÁ.  Mueho  me  place  escucharte, 

Mas  tu  alabanza  me  enfada',''- 
Pues  yo  no  merezco  nada..!..  ' 

Rafael.     Haz  el  favor  de  sentarte: 

(Al  cal).")  Y  usted  mi  querido  amigo: 

(Se  Bientau:'  La  misión  que  aqui  traem.os 

Voy  á  exponer!  y  veremos    • 

Si  realizarla  consigo. 

:   Sor  Sofía;  fundadora 

Fuiste  de  este  Asilo  santo 

En  dor.ic  ^é  earig-ad  llanto' 
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Sofía. 


Y  de  alegría  se  llora. 

Yo  las  miserias  al  ver 
De  esta  vida,  he  decidido 
Ayudar  al  desvalido; 
Aliviar  su  padecer. 

Yo  sé  que  tus  muchos  bienes 
Realizar  aún  no  has  podido 
Y...  aqui  hay  hambre...  lo  he  sabido. 
En  eso  razón  no  tienes. 

Ha  habido  dias,  verdad, 
En  que  casi  la  indigencia 
Llegó;  mas  la  Providencia    - 
Inspiró  la  caridad. 
Caballero,   ¿if  no  es  cierto  que  hoy,  señora, 
Es  uno  de  aquellos  dias? 
Ocultarlo  no  podrias 
Pues  lo  hemos  sabido  ahora. 

Yo  de  negarlo  no  trato 

Y,  siempre  en  Dios  esperando 

Estás  á  sus  pies  rogando 
Cual  estabas  hace  un  rato. 

¡Sublime  conformidad! 
¡Esperanza  aún  más  subhme! 
Cuando  un  alma  santa  gime 
Acude  la  caridad. 

Pues  asi  ha  ocurrido  ho}'; 
Pero,  por  fin,  aqui  estamos; 
Juzgo  que  á  tiempo  llegamos. 
Pues  mi  plan  á  explanar  voy. 
(áSof.)  Dime;  pero  con  franqueza, 
¿Tienen  hoy  para  comer 
Los  ancianos? 

Iré  á  ver 

No  te  incomodes:  empieza  ' 

Por  ordenar  al  portero 
Que  vaya  á  ver  al  fondista    . 
De  la  esquina:  yo  la  lisUi 


Rafael. 

Sofía. 

Rafael. 

Cabale. 

Rafael. 

Cabale. 

Rafael. 


Sofía. 
Rafael. 


ACTO  II.— ESCENA  V. 


^9 


Repasar  despacio  quiero. 
Sofía.  Rafael! 

Rafael.  Hoy  tus  ancianos 

A  su  lado  nos  tendrán 

(Se  leTantan)  Y  el  plato  compartirán 

Con  nosotros  sus  hermanos. 
Caball.        Ay  señora!  este  consuelo 

Negarnos  hoy  no  podéis 

Porque  es  justo;  como  veis 

Ha  sido  aviso  del  cielo. 
oFi  a.  Accedo,  pues;  enseguida 

A  la  fonda  mandaré. 

¿Y  del  precio  qué  diré? 
Rafael.     Es  cosa  ya  convenida.         (Sale  Sofía) 


ESCENA  V. 
RAFAEL  y  CABALLERO. 

Rafael.     iQué  bien  aqui  se  respira! 
Se  nota  aqui  en  esta  casa 
Un  especial  sentimiento 
Que  ensancha  y  alegra  el  alma. 

Cabale.     Efectivamente,  amigo 

•    Yo  no  sé  lo  que  me  pasa 

Etesde  que  entré,  que  en  mí  siento 
Alegría  inusitada. 

Rafael.     Eso  es  la  satisfacción 

Que  al  bien  obrar  acompaña; 
Se  nota  mas  no  se  explica 
Y  con  caridad  se  alcanza. 
Es  preciso  que  en  la  vida 
Busquemos  siempre  la  calma 
Ayudando  al  desvalido, 
Aliviando  la  desgracia, 
Estos  pobres  ancianitos 
Sin  pan,  familia  ni  casa, 


go 
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Caball. 


RAFAtL. 


Caball. 


SOFLA. 

Rafael. 


Son  A. 


Rafafl  . 
Sofía. 


¿Qué  harían  si  los  que  tienen 


;<>'< 


Algo  les  abandonaran^?    '■'í- 
Es  verdad,,  amigo  mió 
Y  ya  que  ía  puerta  franca 
Dejan  á  nuestros  deseos, 
Veremos  desde  mañana 
Como  arreglamos  las  cosas 
Para  que  aqui  nunca  haya 
Falta  de  ropas  y  tengan 
Comida  siempre  sobrada.    • 
Yo  por  de  pronto,  no  quiero- 
Abandonar  esta  estancia 
Sin  satisfacer  las  rentas 
Que  ya  adeudan  atrasadas;*' 
En  fin;  3'a  les  dejaremos 
Cuanto  podarnos: 

La  hermana 
Se  acerca.  x\hora  veremos 
Que  es  lo  que  m.ás  nos  agrada. 
(Entra  Sor  Sofía.)! 

ESCENA  VI.  '  ' 

SOR  SOFÍA  y  DICHOS.* 

Esta  es  la  lista; 
(Tomándola)    Veamos 
Si  es  que  tiene  cosas  buenas  i 
(Lee.)  Ése  fondista:  las  penas 
Hoy  á  los  vieios  quitamos. 

Contentos  deben  estar: 
Han  tomado  un  alimento..,.. 
El  mejor  del  firmamento; 
El  más  sublim.e  manjar. 
Ah!  vamos!  ¿han  comulgado? 
Si,  primo;  correspondía 
Comulgar  en  este  dia 
(t)íiíac¿  (i§  leer  y  seaal&r  cjv.  üa  lapii. 
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Esto  ya  queda  arreglado. 
Cuatro  sopas  diferentes, 

Huevos  fritos  con  jamón, 

Aceitunas,  salchichón 

Como  entremeses,  corrientes, 
Albóndigas  y  chuletas 

De  ternera  y  del  buen  vino 

Tinto  de  nuestro  vecino 

Baños,  cuatro  calderetas. 
Sofía.        (Riendo)  Si  no  dejas  de  nombrar 

Manjares,  con  tanto  tiento 

Habrá  para  un  regimiento 

¿A  dónde  vas  á  parar? 

Caball.         Señora  ya  que  V.  fué 

Con  nosotros  tan  amable 

Permítame  V.  que  hable 

Sofía.       Muy  bien; 
iCaball.  Pues  yo  añadiré 

Unas  botellas  de  añejo 

Jerez,  cafés  para  todos 
Sofía.        (Riendo)  ¡Van  á  ponerse  beodos! 

A  su  conciencia  lo  dejo. 
Rafael.     (Que  ha  anotado) 
\  Vaya  prima;  terminé, 

Por  ello  puedes  mandar; 

Muy  poco  deben  tardar 

Porque  con  tiempo  avisé. 
Caball.        En  tanto  un  grato  servicio 

Nos  puede  hacer  Sor  Sofía; 

Mostrarnos  la  galería 

Y  demás  del  edificio. 
>OFiA.  Con  mucho  gusto,  señores; 

Pero  advertirles  yo  debo 

Qiie  no  verán  nada  nue\'o  , 

Ni  admirarán  los  primores 

Podemos,  pues,  empezar. 
UsALL.    Ohl  vamos,  vamos  señora. 
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É '^endita  sea  la  hora 
n  que  aquí  hubimos  de  entrar!  (Salen) 

ESCENA  Ylh 

MUTACIÓN.— Aparece  la  enfermería  con  algunas  camas; 
dos  ocupadas  con  enfermos  y¡recostados  sobre  otras  dos, 
pero  sentados  en  sillas,  Román  y  Roberto;  este  con  an- 
teojos oscuros. 

ROMÁN  y  ROBERTO. 

Román.         ¡Vamos,  vamos.  Don  Roberto, 

Que  no  hay  que  ciesesperar: 

No  siempre  suelen  estar 

Lo  médicos  en  lo  cierto. 
Roberto.      Ah!  yo  á  esplicarme  no  acierto 

Esta  rara  enfermedad: 
Ro.MAN.      Triunfará  de  ella  la  edad. 
Roberto.  No  lo  espere  usted, 
Román.  ¿Por  qué? 

Roberto.  La  causa  yo  no  la  sé, 

Mas...  tengo  seguridad. 

¿Recuerda  usted  cuando  huidos 

Salimos  aquella  noche, 

Que  al  penetrar  en  el  coche 

Exhalé  algunos  quejidos? 

Pues  desde  entonces,  henchidos 

Mis  ojos  de  lloro  están 

Y  ya...  no  le  arrojarán. 
Secas  las  fuentes  quedaron; 

Y  las  sobrantes  minaron 
Mi  vista 

Román,  Ya  volverán. 

Yo  que  siento  su  destino 
Al  ver  su  arrepentimiento 

Y  observar  cómo  contento 
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Sufre  su  implacable  sino. 
Yo  le  pediré  al  divino 
Padre  de  eterna  clemencia     . 
Dé  paz  á  vuestra  conciencia 

Y  remedio  á  vuestros  males. 
¡Si  perdonan  los  mortales 
¿Qué  no  hará  la  Providencia? 

Roberto,  coje  uua  mano  de  líomau  y  adelantando  un 
poco  hacia  la  escena  dice) 

Román;  si  grande  consuelo 
Con  sus  palabras  me  dá 

Y  si  mi  esperanza  está 
Tan  solo  fija  en  el  cielo. 

No  es  menor  ei  desconsuelo 
(Señala  al  corazón) 
Qiie  siento  aquí  nocfte  y  díái .  f, . 
Además  mi  cuerpo-expía" 
Los  crímenes  que  destilan 
Siempre  sangre  y  me  horripilan!.  ... 


¡Ay  Alfredo!  hermana  mía!, 


Roberto  se  lleva  las  inanos  á  los  ojosj-pauüa- 
(lespues  vuelve  á^ojer  á  Román,  adelanta  más 
y  dice:)  '  •' 

Cuando  ya  dispuesto  estaba 
A  darme  solo  la  muerte 
,Para  no  sufrir  la  suerte 
Qiie  el  destina  me  guardaba: 

Cuando  3^a  sólo  pensaba 
En  terminar  mi  sufrir, 
Los  golpes  empecé  á  oir 

Qiie  en  la  pared  los  dos  dabais 

¡Y  vosotros  me  salvavais 
En  vez  de  venirme'  á  herir! 

La  em_ocion  inesperada 
Que  me  causó  vuestro  arrojo 
Y  el  vergonzoso  sonrojo 
De  mi  conducta  pasada 
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A  mi  alma  atribulada . 
Dejaron...  y  yo  os  seguí... 
Luego  ya...  nada  senií... 
Ni  pude  pensar  en  nada. 

El  tiempo  que  en  Portugal 
Ocultos  permanecimos, 
Los  trabajos  que  sufrimos 

Y  de  la  vista  mi  mal; 
Conocimiento  cabal 

De  todo  adquirirme  hicieron. 
Después...  mis  ojos  quisieron 
Con  sus  lágrimas  ahogar 
Mis  penas;  mas  ¡ay!  llorar 
Nunca,  nunca  consiguieron. 
Tan  solo  una  vez  lloré 

Y  fué  cuando  por  Sofía 

Y  merced  á  su  hidalguía 
Del  todo  libre  quedé. 

Algo  entonces  desahogué 
Este  pecho  atribulado 
Al  saber  que  equivocado 
Juró  Blas  estar  y  el  Juez 
Me  absolvió;  sólo  esta  vez 
Por  la  sorpresa  he  llorado. 

Román.  ¿A  qué  viene  recordar 

Esas  tristes  situaciones? 

Roberto.  Es  que  yo  quiero  emociones 

Es  que  yo  quiero  llorar. 
Y  yo  no  puedo  curar 
Ni  hacer  menores  mis  males 
Sin  dos  remedios,  que  son 
Desahogar  mi  corazón 

Y  llorar,  pero  á  raudales. 
Román.          Bien,  D.  Roberto,  su  dia 

Ha  de  concederle  Dios 

(Mirando)  Viene  un  caballero...  dos... 
Y  con  ellos  Sor  Sofía 


ACTO  m.-».ESCENA  VIH. 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS,  SOR  SOFÍA,  RAFAEL  y  el 

CABALLERO. 

Sofía.  Aquí  está  la  enfermería. 

Estos  son  dos  impedidos; 
Tienen  que  ser  asistidos 
Constantemente;  Román 

Y  tio  Roberto  hoy  están 
Cuidando  á  mis  dos  tullidos. 

Rafael.        ¿Qué  dices?  ¿que  tio  Roberto 
Está  aquí?...  yo  me  confundo... 

Sofía.       Tu  no  conoces  el  mundo; 
Mírale,  nada  más  cierto. 

Roberto.    '  Si!  parece  que  despierto, 
¿Ha  hablado  aquí  Rafael? 

Sofía.        Si  señor;  aqui  están,  él 

Y  un  amigo  á  visitarnos 

Y  además  á  convidarnos 

Quieren  armar  un  Babel 

Escuchadme:  ha  averiguado 

Que  hoy  la  comida  era  escasa 

Ha  venido  á  ver  la  casa 

Y  de  huespued  se  ha  quedado. 
Ya  debe  estar  preparado 

El  banquete;  ya  veréis 

Como  nunca  los  tenéis 

Cual  el  que  hemos  encargado. 
Rafael.        Pero  dime,  ¿cómo  aquí 

Se  encuentra? 

Sofía.  Ya  habrá  ocasiones; 

Hoy  de  mis  contestaciones 

La  mejor  es  «porque  sí » 

Rafael.        ¿No  existe  un  suplicatorio? 

Sofía.       Pasemos  al  refectorio; 

Mis  viejos  van  á  creer 
''  Con  su  gana  de  comer 
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Que  el  banquete  es  ilusorio. 
Rafael.         Vamos  pues:  ya  me  dirás..... 
Sofía.        Por  ho}'-  ya  he  dicho  bastante. 
Rafael.     Bueno;  pasa  tu  delante 

Porque  mejor  nos  guiarás. 

(Van  acercándose  á  la  puerta.) 

Supongo  te  sentarás 
Con  nosotros; 
SoFLA..  Soy  criada 

De  mis  viejos;  destinada 
A  servirles  v  cuidarles. 
.   Tu  puedes  acompañarles 
Y...  no  te  ocupes  de  nada.     (Salen) 

Roberto  y  Román  se  han  Ido  acercando  á 
las  camas,  adquiriendo  la  actitud  primera.) 


•  ESCENA  IX. 

ROBERTO,  ROMÁN  y  un  enfermo. 

Enfermo.  Un  poco  de  agua;  (incorporándose) 

Román.  Enseguida;  (lleva) 

Tenga  usted  querido  hermano. 

Enfermo.  El  agua  me  da  la  vida 

RoAjAN.      Si  es  que  quiere  usted  más,,  pida; 
Todo  lo  tengo  á  la  mano; 

Un  bizcocho  ó  un  cal  dito 
O  azucarillo  ó  tisana 
Que  el  médico  don  Benito 
Dispuso: 

Enfermo.  ¡Dios  sea  bendito! 

Ahora  ho  tengo  más  gana. 

Román.         Bien;  procure  reposar; 
Ya  queda  bien  arropado, 
Si  algo  quiere,  con  llamar 
Le  basta;  no  he  de  faltar 
Un  miom,ento  de  su  lado . 
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(Dirigiéndose  á  Roberto.) 
A}^  Don  Roberto  ¿por  qué 

Se  entrega  así  á  la  tristeza? 

Yo  que  sus  secretos  sé 

No  sé  como  llamaré 

Su  actitud  más  que  simpleza. 
Si  libre  se  encuentra  ya 

De  todos  los  tribunales, 

Y  si  en  esta  casa  está 
Asistido,  ¿por  qué  3'a 
Recuerda  pasados  males? 

Comprenda  que  le  queremos 
Todos  y  por  él  sufrimos: 
Que  su  dolor  comprendemos 

Y  que  quiero  que  olvidemos 
Lo  que  sólo  cuatro  vimos. 

Roberto.      Román,  tiene  usted  razón, 
No  debo  hacerles  sufrir; 
Guardaré  en  mi  corazón 
Esta  profunda  aflicción 
Que  me  adelanta  el  morir. 

Más...  es  mi  arrepentimiento 
Tan  sincero,  que  quisiera 
Encontrar  sólo  un  momento 
En  que  decir  lo  que  siento 
A  la  sociedad  entera. 

Pienso  yo  que  en  ese  instante 
Mi  dolor  desparecía  i 

Y  el  espectro  que  constante 
Parece  tengo  delante 

En  paz  ya  me  dejaría. 

Hace  un  poco,  Rafael 
Cual  vio  usted  se  presentó. 
¿Quién  esperaba  que  él 
Amargase  aún  más  la  hiél 
Que  en  el  alma  tengo  yo? 
RoxíAN.         El  nó  es  malo;  arrepentido...., 
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Roberto.  Si;  mas  basta  su  presencia 
A  recordarme  que  he  sido 
Un  infame...  y  ha  venido 
A  ser  mi  propia  conciencia. 

Ay  Román!  Dios  lo  ha  dispuesto 

Y  á  sus  preceptos  me  ciño; 
Aún  hay  en  mi  alma  un  resto 
De  religión  y  me  presto 

A  ella  dócil  como  un  niíío, 

Ya  que  Rafael  está 
Providencialmente  aqui, 
Hoy  todo  el  mundo  sabrá 
Mi  arrepentimiento;  3^a 
No  puedo  seguir  así. 

Yo  necesito  llorar, 

Y  yo  quisiera  vivir 
Tan  sólo  para  espiar 

Lo  que  á  otros  hice  penar 

Lo  que  hice  á  todos  sufrir 

íSe  cubre  los  ojosV.on  abatimiento.) 
Román.         Pero  hay  que  tener  prudencia... 

¿Para  qué  públicamente? 

Roberto.  Oh!  lo  exije  mi  conciencia 

Ya  no  tengo  más  paciencia 

Y  hov  concluyo. 

Román.  '    Bien;  corriente. 

Mas  necesario  no  veo 

Detallar  ocultos  hechos 

Roberto.  Yo  necesario  lo  creo 

Román.      Yo  respeto  su  deseo, 

Mas  los  límites,  estrechos 
Son  en  ciertas  ocasiones, 

Y  hoy  nos  vedan  detallar 
Lo  que  grandes  desazones 
Dará  á  nobles  corazones 
Que  debemos  respetar. 

Veamos;  Blas  y  Sofía 


,Ai/.0>i 
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Roberto. 
Román. 


Roberto. 
Román. 


Roberto. 


Román. 


Roberto. 
Román. 


A  la  justicia  mintieron, 
Cuando  aquel  aciago  día 
Con  empeño  os  perseguía 

Y  salvaros  consiguieron; 

Si  hoy  vos  mismo  en  delator 
Propio  os  queréis  convertir 

Y  al  desahogar  un  dolor 
Atraéis  otro  mayor, 

¿Qué  es  lo  que  os  debo  decir? 
¿Qué  nombre  debo  yo  dar 
A  esta  conducta? 

Oh!  es  cier,to! 

Debéis  recapacitar 

Y  otro  medio  escogitar 

De  humillaros,  Don  Roberto. 

Es  verdad:  si,  mas...  ;qué  medio? 
Si  es  que  desahogar  queréis 
Vuestra  conciencia  y  al  tedio 
Que  os  consume,  un  buen  remedio 
Hoy  encontrar  pretendéis. 

Basta  que  públicamente 
Digáis  que  malo  habéis  sido' ' 
Pensando  constantemente 
En  el  vicio:  humildemente 
Os  postráis  y  concluido. 

Aunque  pequeña  en  verdad 
Es  asi  la  humillación. 
Me  doblego  á  la  amistad. 
¡Bendita  la  caridad 
Que  así  alivia  el  corazón! 

Deben  estar  terminando 
De  comer;  vamos  amigo 
Al  recibimiento  y  cuando 

Lleguen 

Lo  estoy  deseando. " 
Vamos,  pues,  venid  con  migo. 
(Salen  cojidoá  de  la  mano.) 
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ESCENA  X. 

MUTACIÓN —Sala  sencilla. 

BLASILLO  entrando. 

Nada;  no  puedo  servir; 
Se  ha  empeñado  en  trabajar 
Y...  no  puedo  replicar 

Y  aquí  me  vengo  á  sufrir. 
Ella  prepara  los  platos; 

Sirve  á  todos  con  esmero 

Y  á  todos  dice  «3'o  quiero 
Para  mi  estos  buenos  ratos.» 

Solo  vive  trabajando 

Y  á  sus  viejos  asi.^tiendo, 

A  todos  siempre  atendiendo 

Y  al  enfermo  consolando. 

Y  hasta  cuando,  en  tono  fuerte, 
Que  soy  criado  la  arguyo 

Y  que  ese  no  es  cargo  suyo, 
Me  contesta  de  tal  suerte 

La  buena  de  Sor  Sofía, 
Que  tengo  que  conformarme 
Darla  gracias  y  marcharme 
A  cuidar  la  portería. 

Pero...  ¿habrán  3^a  terminado? 
Me  pareció  haber  oido 

(Mirando)  De  pisadas  el  ruido 

No  me  habia  equivocado. 

Mas  no  es  ella:  es  tio  Román 

Que  con  don  Roberto  viene 

Infeliz!  ¡qué  pena  tiene! 

Yo  me  retiro.  Ahi  están 

(Sale  Blas.) 
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ESCENA  XI. 

ROMÁN  y  ROBERTO. 

Roberto,       ¡Q.ué  triste  es  la  suerte 
Del  mísero  anciano 
Que.  ciego,  una  mano 
'    Le  lleva  do  quier; 
La  luz  se  le  oculta 

Se  ve  en  el  vacio 

.  ¡Cuan  triste,  Dios  mió. 

Y  horrible  es  no  ver!  . 
Merecen  mis  crimines 

Castigo  severo..... 

Y  es  justo,  si,....  pero         ■' 
Dejadme  la  luz. 

La  antorcha  divina 

Que  tu  has  encendido 

No  apagues;  lo  pido 

Por  tu  santa  Cruz. 
Román.         Oh!  siempre  lo  mismo 

Con  sus  aprensiones: 

¿No  hay  mil  escepciones 

En  casos  asi? 

¿No  vé  todavía? 
Roberto.  Un  poco  si  veo. 
Román.      Por  eso  yo  creo 

Que  se  alivia;  si. 
Veremos  que  dice 

El  doctor  Bellido 

Que  siempre  ha  tenido 

Un  gran  interés. 

Con  mucha  constancia. 

Según  ha  expresado.  ' 

Há  poco  ha  salvado 

Cual  sabéis  á  tres. 
Roberto,  (Escucha)  ¿Se  sienten  ahi  pasos? 
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Román.      Tal  creo,  parece 

Qiie  3'^a  vienen;  crece 

De  gente  el  rumor. 
Roberto.  Oh!  fuerzas  Dios  mió, 

Haced  que  mi  alma 

Recobre  la  calma 

jDios  mió.  ¡valor! 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  SOR  SOFÍA,  RAFAEL,  v 
CABALLERO. 

Sofía.        (áRaf.)  ¿Con  qué  estás  ya  satisfecho? 
Rafael.     Lo  estoy,  virtuosa  prima; 

Pero  aún  me  falta  que  hacer 

Aqui  algo  todavía. 

Tu  ya  sabes  que  mi  amigo 

Te  dijo 

Caball.  Si.  Sor  Sofía; 

Faltan  el  café,  cigarros 

Y  las  copas  ofrecidas. 
Ya  poco  debe  tardar 
El  criado  del  fondista: 
Después  3^a  usted  nos  dirií 
Que  es  lo  que  más  necesita 
Para  sus  pobres. 

Sofía.  Oh  no! 

Eso  ya  abusar  sería 

Rafael.     No  hay  aqui  abuso  que  valga; 

Hoy  nos  has  cedido  el  dia 

Y  es  necesario  que  deje 
Yo  mis  cuentas  concluidas. 
Para  esto  es  necesario 
Que  con  franqueza  me  digas 
Que  renta  pagáis  aqui. 
Cuantas  se  deben  vencidas; 


ACTO  IIL— ESCENA  XII. 


03 


Sofía. 

Rafael. 

Sofía. 

Roberto. 

Rafael. 

Roberto. 


Saldar  esas  pequeneces 
Y  proporcionar  la  vida 
Más  desahogada,  más  libre 
De  deudas  y  más  tranquila. 
Mira,  allí  está  tio  Roberto. 
¡Infeliz!  ¿Pierde  la  vista? 
Aún  no  sabemos,  porque 
El  doctor  no  desconfia, 
¡Rafael! 

(Acercándose)  ¿Llama  usted  tio? 
Si!  mi  vista  ya  no  atina 
A  distinguirte;  no  obstante 
Venga  tu  mano;  la  mia 
Qiiiere  la  tuya  estrechar 

Si  aceptas 

Con  alegría! 

Que  nunca  tengo  en  el  mundo 
Momentos  de  tanta  dicha 
Como  al  estrechar  la  mano 
Que  da  una  alma  arrepentida. 
Gracias  hijo;  ya  verás 
Cual  me  porto  en  este  dia. 
¿Vendrán  los  viejos? 

Vendrán , 
Ya  está  el  chico  del  fondista; 
(áSof.)  Avisad  á  los  ancianos 
Y  traed  algunas  sillas; 
Pueden  entrar  el  café 
Los  cigarros  y  copitas. 
(Sor  Sofía  dá  las  órdenes  desde  la  puerta' 


Rafael. 


Roberto. 
Rafael. 


Ya  veréis  amigos  míos 

De  los  viejos  la  alegria, 

(Van  preijarsiido)  El  contento  de  la  madre 

Y  de  nosotros  la  dicha: 

Esa  dicha  que  se  adquiere 

No  en  diversiones  ni  orgias, 

No  entre  ios  goces  mundano^ 
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Cuya  apariencia  mentida 
Nos  arranca  las  virtudes 

Y  al  vicio  nos  precipita: 
Sino  de  la  caridad 

A  la  sombra  bendecida. 
Junto  al  árbol  que  á  los  justos 

Y  pecadores  cobija. 
Mientras  vienen  los  ancianos 

Y  nuestra  reunión  animan. 
Saldemos  cuentas  pendientes 

Y  las  deudas  hasta  el  dia. 

(á  Sofia)  ¿Gucínto  de  rentas  se  debe? 
SoFi\.        La  cantidad  es  crecida 

Y  no  es  justo  sacrifiques 

Rafael.     Déjate  de  tonterías.. 

Ves  que  á  mi.  solo  en  el  mundo, 

Sin  vicios  y  sin  familia 

A  quien  a3^udar.  los  pobres 

Y  ancianos  nie  necesitan. 
Vaya,  lisa  y  llanamente 
Necesito  que  me  digas 
Cuanto  de  rentas  se  debe 

Sofía.        Pues  bien,  con  la  ya  ^cnciJa 
En  Marzo  son  tres  mil  reales. 

RAPAh!!..     Bien,  tres  mil  y  de  comida 

Sofía.        Entre  varias  menudencias 

Y  composturas  precisas 
Otros  mil  seiscientos. 

Rafai;l.  ¡Vamos! 

Es  pequeña  la  partida. 

Total;  cuatro  mil  seiscientos 

Lo  que  cuesta  media  gira 
Entre  tres  ó  cuatro  amigos! 
Pues  escucha.  Sor  Sofía: 
Aqui  te  entrego  mil  duros 
Com.o  cantidad  precisa 
Para  pagar  lo  que  debes 
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Sofía. 
Rafael. 


Sofía. 
Rafall. 


[Ufael. 


Y  de  la  futura  vida 

Arreglar  los  presupuestos    (Entretr».) 
Rafael! 

¡Qué  quieres,  hija 
Ya  no  soy  el  Rafael 
Que  en  ti  buscaba  la  niña 
Candorosa  y  hechicera 
Simpática,  noble  y  rica. 
Mi  amigo  y  yo  decidimos 
Dar  hoy  aqui  la  consigna 
Para  proseguir  después 
La  obra  caritativa 
De  edificar  una  casa 
Cual  Béjar  la  necesita; 
Capaz  para  ochenta  pobres 
Con  su  iglesia  ó  su  capilla. 
En  fin;  ya  verás  muy  pronto 
Como  el  vecindario  tira 
La  casa  por  la  ventana 

Y  el  dinero  multiplica, 
(Empiezan  á  entrar  los  viejos.) 
Pero...  jcalla!  aqui  está  ya 
Lo  que  ne  pedido  al  fondista 

Y  empiezan  á  entrar  los  viejos, 

Y  ya  mi  amigo  se  anima 

Vamos  á  ser  los  criados 

De  tan  grata  compañía. 

Eso  yo  sola  debiera 

Debes  dispensarnos  prima; 
Tu  les  serviste  á  la  mesa 

Y  ahora  el  turno  me  autoriza. 

(Se  sientan  y  empiezan  á  servir. — Roberto  y 
Román  permanecen  en  pié:  Rafael  se  dirije 
liácia  ellos  mientras  Sor  Sofía  y  el  caballero 
sirven.) 

Pero  ¿qué  hacen  así? 
Está  esperando  el  café 
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HoBKRTü.   Rafael:  me  quedo  aquí; 

Que  nadie  espere  por  mí; 

Muy  pronto  me  explicaré. 
Rafael.         Pero  ¿qué  ocurre  Román? 
Román.      Es  que  el  arrepentimiento 

Y  orgullo  luchando  están. 
En  fin,  ustedes  verán. 
Vamos  á  tomar  asiento. 

(Siéntase  Román.  Rafael  se  pone  á  servir 

entonces  Sor  Sofía  se  acerca  á  Roberto) 
Sofía.  Tío  Roberto;  no  comprendo 

Por  qué  no  está  usted  sentado 

Casi  un  desprecio  está  haciendo. 
Roberto.  A}^  Sofía!  yo  me  entiendo; 

Va  á  ser  por  fin  esplicado 
El  misterio  de  mi  vida. 

Yo  estoy  muy  arrepentido, 

Pues  aunque  fui  fratricida 

Y  asesino,  la  ancha  herida 
Que  el  crimen  ha  producido. 

No  se  puede,  no,  curar 
Con  ser  bueno  en  adelante. 
Yo  me  tengo  que  humillar 

Y  quiero  aquí  publicar 
Mis  fallas  en  este  insiantc. 

Sofía.  Eso  jamás!  tío  Roberto. 

Si  usted  pretende  perderme 

Roberto.   Pues  yo  la  razón  no  acierto 

Sofía.        ¿Quiere  usted  seguro  puerto? 
Roberto.   ¿Qué  he  de  hacer? 
Sofía.  Obedecerme. 

'  Puede  si  quiere  humillarse 

Ante  todos  los  presentes; 

Pero  nunca  declararse 

Criminal;  que  puede  darse 

El  sufrir  los  inocentes. 
RoBiiFTo.   .    Lo  (.omprciido,  mas  la  pena 
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lis  ;;:t:r  o. 
;I  alma  n 


i\ 


Sofía. 


Roberto. 

Rafael. 
Caball. 
Roberto. 
Rafael. 


Que  acongoja  eí  alma  mía 
Desahogaré;  .  ,;  ; 

.  ,  ,.      Enhorabuena; 
Pero  con  la  faz  serena  , 
Cuí^l  se  levanta  la.mia. 

Si  en  un  momento  fatal 
Pudo  imperar  la  pasión 
Precipitándole  al  mal:  ;•, .  ■  - 

Si  un  sentimiento  infernal     ■ 
Oscureció  su  razón,        -^ooí/) 

También  hubo' hidalgos  pechos 
Que  en  su  pro  se  declararon 
Desfigurando  los  hechos. 
Devolviéndole  derechos 
Que  crímenes  le  arrancaron .  ^,jj  { 

¿Por  qué,. pues,  hablar, ahonr 
De  cosas  que  no  existieron?  (Sarcasmo) 
Y  ya  que  mi  alma  llora     ,   n    ' 
No  descubráis  en  mal  hora^j^-, 
A  los  que  por  vos  mintieroníi,;! 

Tienes  razón,  hija  mia.. *..'.•' i 
(Van.)  VamoSj  si,  me  sentaré;  ""^ 
Oh!  no  olvidaré  este  dia 
Ni  yo  tampoco,' á  f é  P^^fi^Hmh 
(Sentándose)  Pue^s,  bien  ;^  te 'có^TiipÍaceré|, 
(Tomando  una  copa  y  levantando^.) 

Viejos  mios;  atencioiv  .,.,,,,' 
El  momento  de  brindar^'[,.',.jj^'^,,p 
Llegó  ya;  con  la  efusÍQ||.,j  J  j'g  ~ 
Mayor  de  mi  corazón     '  r^ir..,n 
Los  brindis  quiero  iniciar.       ,y 

Pocas  palabras  diré.  "  y 

Porque  me  embarga  el  contento 
Y,  al  sentir  tanto,,  nQ,s9/,]|'í;q^.,,,, 
Si  yo  contener. podrá ^  q-*  ^:2 
Algún  triste  pensamiei\];¿}^^.  oV 

Un  calavera  yo  fui 


.O'^ 
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Y  de  ia  orgia  ai  caior 

En  mi  conducta  reuní     ";■->, 

mü  viciob  y  nunca  en  mi'  "    '^'  ^      ^ 

Hubo  conciencia  ni  lionor.  ahoíí 

Pero  la  hermana  Sofía 
Qiie  iio}'"  es  vuestra  superiora 
y  á  más  prima  hermana  mía. 
Causó  en  memorable  dia   '      ,:. 
Variación  consoladora. 

Ya  siento  como  ella  siente  ,  ^ 
(Al  corazón)  Aquí  un  germen  dé  piedad. 
"Dejemos  que  su  corriente 
Se  desarrolle  }'  aumente 
Por  la  santa  caridad. 

Prometo  ser  vuestro  hermano, 
Hermanos  del  corazón: 
Yo  protejeré  al  anciano: 
:•  '        Dadme  á  besar  vuestra  mano 

Y  Dios  me  dé  su  perdón. 

(Mientras  Rafael  intenta  besar  las  manos, 
Roberto  se  levanta:  quiere  hablar  y  no  puede: 
por  fin  vacua  y  cae  de  rodillas  cubriéndose  el 
rostro  con  las  manos.  /  t  i?    ' 

Todos  los  presentes  acuden  pronunciando 
esclaraaciones  «Ab!  ¿que  es  (^so?»  Sofia  s^ jir|9f  > 
dilla  iunto  á  Roberto  y  dice:)  '  Vj 

Sofía. ^-         Dadle,  Dios  mío,  valor  .  ,,.,^  ^ 

Y  permitidle  llorar 

Y  que  pueda  desahogar 
Su  pecho  con  su  dolor. 

Si  grande  su  falta  fué 
Grande  es  su  arrepentimiento 
No  menor  su  sentimiento 

Y  acrisolada  su  fé.  ,    .j 
(Roberto  solloza.— Rafaely I Ronmn   llevan 


sus  pañuelos  á  los  ojos) 

Si,  tio  Roberto,  llorad: 
Yo  estoy  aquí,  su  Sofía..... 
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¿No'rrle  llamáis  ya  «hija  mia?» 
¡Que  llore.  Dios  de  bondad! 
Miradme,  miradme  bien, 
Soy  yo,  que  me  he  consagrado 
A  ser  siempre  á  vuestro  lado 
El  consuelo  y  el  sosten. 
Roberto.       ¡Dios  clemente! 
SoFL\.  Si,  si,  hablad. 

Roberto.  Perdonadme,  cielo  santo! 

Dejad  que  brote  mi  llanto.....' 
A  raudales, 
Sofía.  .  $i!  llorad! 

Roberto.      Es  inmenso  mi  dolor! 
Sofía.       Como  de  Dios  la  clemencia,': 
Roberto.  ¡Cuan  grande  es  la  Providencia 
Que  perdona  al  pecador! 
Yo  no  soy  digno  de  oír 
Las  voces  angelicales 
Que  mitigan  tantos  males 
Y  que  templan  mi  sufrir. 

¡Perdón,  Dios  mió,  perdón! 
Perdón  también,  ay  señores, 
■n  v\  ..vj  üiA  quienes  tantos  dolores  .,-,  .1,14, 

ío'.f^'.  oí-f^^y  ^^"^°  ^^^  "^^  aflicción.        ,;  oí,  o;i 

►rr/i7  '/'tío-  .-^^  ^^^^-^  y^  ^*^  "^^  ^^  ^^  alzarobn.fi 70 
Sin  vuestro  perdón:  yo  fio ,;' 

Todos.      Pero  hermano,  hermano  mío!..... 

Roberto.  (Abrazando  á  Sofía.) 

Ya  si  que  os  puedo  abrazar! .^aaU 

(Pausa.)  Se  oprime  mi...  corazón.....  r4o8   " 
Yo  me  muero (Se  inclina.)  ,  iB   . 

Sofía.  ¡Sostenedle! 

(Levant.)  ¡Oh  Dios  mió,  socorredle! 
(A  todos)  Levadle  á  su  habitación. 

(Durante  esta  parte  de  la  escena,  los  cama- 
reros iian  sacado  Iqs  serviciogí.  Salen  todo» 
menos  Sor  Sofía  que  se  arrodilla  y  dic«:) 
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..^.ESCENA  XIII. 

'í  SOFÍA  sola. 

:/'■  Salvadle,"  l3io's  mió! 

Es' grande  su  peiiá; ' 

Su  vida  está  llena 

De  acerbo  dolor, 
.tí^efáufra  yo  sola 

Cruel' penitencia; 

Para  el  la  clemencia, 

¡Que  cese  el  rigor! 
Ya  veis  cuánto  sufre! 

Que  yá' arrepentido 

Perdón  ha  pedido  '^ 
¿íA']:  mundo  y  á  vos, 

Haceá'que  tranquilo 

Su  cambio  ya  aborte 

Y  al  mundo  pregone 

La  boildad'de  Dios! 


'iioU 

Aparece  Blasillo  y  éñipieza  á  sentirse  un  ruido  por  la  par- 
te de  afuera  que  va  creciendo  durante  esta  escena, 
oyéndose  alguna^^oz  lejana  de  «¡Viva  Sor  Sofía!  viva!.... 
viva!....)     ••  '        , 

.     ■   SOR  SOFÍA  y  BLASILLO. 

Blas.        ...']Seí^ora!  '         -- t):.p  i^  l'^ 
Sofía  .  •-'•,..  ^  r  ;Qué  bcurfe?-  -^síjü^í 

Blas.         ¡Que''vengo  asustado!'  -''"'"' *^-  ^. 

¡Que  se  han  sublevado! ...  ' '"  'fi 

lotbííTjEtt  fin,  yo  nojsé:;.';.  (-í^'  i 

.  í •  o "Et  'puebfo  á  la¿  puertas* ''-"  ■  ■  ■  M 

-amuí^  vvM.  ,flciVeloz  se  agióme ra.'^.Wí^-inai  " 

íohoí  ae^iíB  Y.^ta  por  fuépa..'..íf"'  '■-'^ 


,f  pío  ín.'-ílSCPÍA  A\\  'M 


1 


Por. eso  cerré,....:  j  ■.....•, 
¡Qué  viva!  que  vjÍYj^  • 
La  hermana  Sofía!.,.'.. 
Atroz  gritería 
Ruidp  infernal..... 
Señora,  yo  tiemblo 

Y  estoy:  indeciso 
gi.abrp.....  '      .vAhíoH- 

.E,s  preciso.      .     j/; 
Aquí  np  harán  m?il..        .[  ¡^-laH 
Mas,4ntes  de  nacfí^.  ..jo'n,,^ 
Híicpd.qup  aqui  ven^a^r,'   j  .< 
Román  y  que  tenga 

El  buen  Rafael        .,  .  .    j 

'  Cuidado  en  la  puerta.  ;  / 

Pues  .marcho,  sei^ora       ^.   ^q 

Y  alli  desde  ahora  .  .-¡rr-n'! 
Seré  .un  perro  fiel. 

(Sale  Blas.vpero  ántG«  e]  ruido  h^  ido  en  au- 
luentay  los  vivas  se  han  oido  más  distinta- 
meute.  Al  salji-:  piasillo,  penetrfl  eu  la  ssla  vin 
numeroso  grupa  áiCJiya  cabeza  viene  RoipRH 
y  luego  liáfabl.) 


A'iij'jrAyriíj- 


ESCENA  XY. 
pueblq,;í^qj^Xm  y  SOFÍA. 

¡Viva  Sor. Sp fía  de  la  GaFJ4^! 

Señora,  np  ps  asustéis; 
Es  lógico  ,?,uarito  pasa 
Y  hg9,qr,:bieii  ppr  eai¡a,casa 
Quieren  todos  cual  veréis.  ; 

_  Yo, espero  me  dispejiseiíi,      , 
Si  cíert,as  notfcÍAs  di  ■-.., ;   : ,  /         .  - .    i ) 
Al  v£r,  1^  esqáse^  q;je  a,quí 


^/Á 
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Hace  algún  tiempo  existía; 
Lo  dije;  la  culpa  es  mía, 
Castigadme  solo  á  mí. 
Sofía.  ¿Y  no  sabéis  desgraciado 

Qiie  han  venido  dos  señores  ';, 

Y  que  bastantes  valores 
Hoy  mismo  nos  han  dejado? 

Román.  Mas  si  ahora  han  remediado 

Necesidades  urjentes, 
Para  los  m-e§es  siguientes, 
¿Conque  podemos  contar?      . , 
Si  la  entrada  ha  de  aumentar  ^ 
De  ancianitoS  indigentes?      ;^^ 

Uno.  Eso  es  muy  cierto,  señorav '  - 

Y  hablo  aqui  en  nombre  de  todos; 
De  muy  diferentes  modos 
Empezaremos  ahora, 

A  esta  casa  bienhechora 


ii  (■ 


'i>K  il*^ 


Protegiendo:  nuestro  anhelo 


■;"'•  Es  prestar  algún  consuelo 

'Al  pobre  desamparado. 
SoFiXl'  "'''Señores;  recompensado 
Lo  veáis  todo  en  el  cielo. 

Grande  es  mi  satisfacción 
Al  ver  que  ricos  y  obreros 
Con  propósitos  sinceros 
•Protejen  la  Institución. 
Y  siento  mi  corazón 
-^Si  cabe,  mayor  contento  j' 

V'iendo  que  el  gran  sentimiento  '^ 

De  sublime  caridad  •    '  ^"'^ 

No  desmiente  la  Ciudad 
De  Béjar  por  un  momento. 
Uno.  Señora;  tomad  ahora 

Estos  cuatrocientos  reales, 
Otro.        Aquí  están  estos  percales 

Para  hacer  colchas,  señora.'^- 
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Otro. 


Niño. 


SOFU. 


Pues  mi  corazón  deplora  ■   í 
Hoy,  ni  aun  trabajo  teoer,i.     ■  ^ 

Y  solo  puedo  traer       -*r,fr 
Esta  silla,  una  peseta 

Y  esta  humilde  servilleta;-.   ,-.• - 
Más  no  puedo:  ¿qué  he  de  hacer? 

Pues  yo,  aunque  corto  mi  don 
Me  dá  vergüenza  y  lo  saco .',;>. 
Son  las  puntas  de  tabaco    . 
Qiie  cojo  en  la  población,  ;,■•; 
(bes.)  ¡Oh!  qué  hermoso  corazón 

Y  qué  buenas  intenciones! 
Niño  no  son  los  doblones        /' 
Los  que  remedian  la  vida;:.  :>ijO 
Es  la  bella  fé  que  anida  rjnu  bÜ 
En  los  nobles  corazones.  -■<  •-^l'' 


tAí'AEL. 


3D0S. 

IFAEL. 


ESCENA  XVI. 

Todos  entrando  y  DICHOS. 


Todo,  todo  lo  escuché        ■ 

Y  ai  ver  la  filantropía 

De  este  pueblo,  Sor  Sofía,      ■   - 

Yo  mi  partido  tomé.  ■< •  ' ' 

Esta  casa  visité  ■ 

Y  reducida  la  encuentro: 
Béjar  necesita  un  centro 

Que  sostenga  ochenta  ancianos 
;Me  avudareis,  be  jaranos? 
'   Sí! 'sí! 

Pues  ya  estamos  dentro  ■ 
De  nuestro  primer  período. 
Los  que  puedan  con  dinero; 
Todas  las  clases  espero 
Que  ayudarán  á  su  n.iodo. 

Aquí'  ^w  jpro'.*e¿h-  todo 


T 
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Y  hasta  el  mueble  destrol'.^dó   ,         'OmV 
Queda  pronto  reparado."'  ;-  '.yl^ 
Unámonos  fuertementéí.',''^^  / 

Y  este  instituto  naciente'"'-  ^^^:'^ 
Será  rkó-y*  réspetaddi'jrf  ^'•'*'^-'^^  ^ 

Ahora  pido  á  Sor  Sofíy"  ''¿^^ 
Antes  de  este  asilo  irnos    ''  '  "'* 

Que  se  sirva  bendecirnos:      ^^^ 
Arrodillause  todos:  Sor  Sofía  c'oii'lps  brazos  es- 
tendidos  y  la  mirada  en  et cielo'  ilice.) 
•  'Virgen  Santa,  madre  miá; .v-''^'-i>        ---iíoc 

Del  Castañar,  este  diá^  ''"     ' 
No  olvideisí  los  corazones 

Que  cambian  las  aflicciones  ""■ ' 
Del  anciano  por  placeres,    ',   '; 
Merecen  gloria  y  tu  'ere's  '  -■  "'  ' 
Quien  dá  celestiales  dones. 
Bendice  tu  desde  el  cielol 
A  estos  queridos  hermanos, 

Y  sobre  los  bejaranos  ■  '  ' 
Caiga  el  celeste  consuelo; 

Bendice  su  fértil  suelo '"    '  •     '  '■• 

Y  su  industria  hoy  abatida 
Sálvalos  madre  quéridái  ->''''-'  3^' 
Proteje  á  nuestra  Ciudad 

Que  encuentra  en  la  caridad 
El  Consuelo  de  la  vibA*'  >  -■    • 

Todos.  ¡Viva  Sor  Sofía!.....  VHá^  !^''" 

Rafael.        ¡Viva  Béjar...  Viva! 
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